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il A M E M O S A\ LOS l a u t o s ? 

i Qué son los niños ? Son el símbolo de la puré- J 

za, la imagen de la s incer idad, fuente inagotable \ 

de v ida . ; Son los limpios de corazón ! 

¡ Cuan pequeños nos sentimos los maj 'ores al 

contemplar la sencillez de los niños ! 

T o d a s las manifestaciones de un niño son en- ' 

c a n t a d o r a s ; de la especie humana , son los úm ; 

eos que casi viven la v ida de acuerdo con sus le- : 

yes naturales , y si infraccionan a lguna de estas i 

sublimes leyes regu ladoras de todo lo creado, no 

son ellos, precisamente, los responsables de tales 

faltas. Nosot ros , ' los mayores , somos los únicos ; 

culpables, y a que basándonos en atavismos, dog i 

mas, sofismas y ru t inas , coar tamos esta hermosa j 

l ibertad de los niños, t ronchamos las vir tudes de | 

sus corazones y los modelamos a nuestra efímer? I 

hechura, y de ingenuos espontáneos y al t ruistas , j 

pasan a ser hipócri tas , reservados y egoís tas . | 

Dejemos a una comunidad de niños y niñas j 

alejados por completo del contacto infeccioso del i 

hombre ; démosles t odas las l iber tades necesarias ] 

para que puedan vivir la v ida conforme les mar- , 

que su i n s t i n t o ; es tudiemos sinceramente cómo ] 

viven los niños en plena l iber tad y veremos que : 

hacen in in te r rumpidamente una exteriorización de • 

sus ingénitos sent imientos, que, sin darse cuenta, | 

por ser una cosa m u y na tura l , t odos sus actos es- -

taran suped i t ados por la ve rdade ra f ra te rn idad . [ 

Por lo t an to , t endremos que reconocer que en 

todos los terrenos son superiores a nosotros ; en 

lo que concierne a las leyes que rigen la mater ia 

no se a p a r t a r á n ni un l inde de los cánones qu= 

le marque su naturaleza, no u.sufructuarán una 

ley, serán frugívoros, na tur i s tas ; por lo que res­

pecta a la u n i d a d psíquica, gest icularán, actua­

rán y ha rán siempre a impulsos y ve rdaderas ne­

cesidades del a lma. Aqu í d i r é : la elevación mo­

ral del ser, siempre es según el g r a d o del a lma. \ 

Así es, que si el niño es superior al hombre en : 

todos los terrenos, ¿por qué queremos que sean j 

una reproducción de nuestra imagen, s iendo nos- ¡ 

otros tan imperfectos? ¿ P o r qué inf i l t ramos en j 

sus tiernos corazones el f raude, el engaño y la i 

adul te rac ión? ¿ P o r qué queremos que la luz de j 

- i 
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todos los siglos (los niños) se convierta en la som­

bra de t o d a s las e d a d e s (los hombres) ? 

¿ P o r qué queremos que las célicas s infonías si- " 

derales (la infancia) se t ransformen en la infer­

nal desarmonía de la imperfección ? 

¿ P o r qué deseamos que la just icia , d i a f a n i d a d 

célica de una t a r d e de maj-o, se convierta en una 

he lada y tormentosa noche de enero ? 

¿ Por qué razón y lógica el l impio y n í t ido río, 

se ha de t rocar en cenagoso y pestilente lodaza l? 

L a infancia , en el p laneta T ie r ra , representa 

la emot iv idad h u m a n a . 

E l hombre , en el p laneta T ie r ra , representa 

la gran F a r s a . E l corazón del n iño, es una cum­

bre inaccesible. 

E l corazón del hombre es el fondo de un in­

sondable abismo. Los ve rdaderos apóstoles y 

Maestros que h a t en ido nuestro globo, nos d a n 

una prueba m u y elocuente de e l l o ; acordémonos 

del P . G e r m á n ; ¿qué hacía en los momentos de 

depresión moral , cuando su a lma se as f ix iaba 

en med io de la i n g r a t i t u d d e los hombres? Bus­

caba la dulce compañía de los infantes ; cuando 

los tenía a su l a d o , se expans ionaba , confundién­

dose con sus alegrías , con sus t r inos y sus jue­

gos y en medio de t a n t a pureza se sentía n iño . 

Feliz del hombre que se siente n iño ; es una prue­

ba indubi tab le que le an ima un alma e levada. 

H a g a m o s memoria de una de sus múltiples y 

va r i adas me tá fo ras : ((Yo da r í a a lgunos siglos de 

fe l ic idad pa ra vivir t o d a u n a existencia r o d e a d o 

de n iños , porque de este m o d o no sabría los crí­

menes de los hombres ni viviría e n g a ñ a d o . , O h , 

SI, vengan a mí los niños con la expon tane idad de 

sus sent imientos, con su encan tadora e inimitable 

franqueza y con su ingéni ta lea l tad ! 

¿Acaso nuestro Maest ro m a y o r no prefirió la 

compañía de los n iños? Recordemos e l : (¡Dejad 

que los niños se acerquen a mí, porque son. los 

l impios de corazón y d e ellos es el reino d e los 

cielos». 

Absorbamos la v e r d a d de estos g randes seres ; 

de jemos y a de ser los t i ranos de los niños ; sea­

mos sus amigos , mejor d icho, sus hermanos , que 
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esencialmente hermanos somos, que a todos la gran 

V i d a nos creó. Los títulos de padres es cosa tran­

sitoria, no tienen patr imonio exclusivo, nues­

tros híios de hoy, d a d a la ley de la reencarna­

ción, serán nuestros padres del mañana . Los ni­

ños del ayer somos los hombres del hoy ; los ni­

ños del hoy, serán los hombres del mañana . 

No coartemos la l ibertad de los niños, de los 

futuros hombres del mañana , que ellos al crecer y 

y desarrollarse en un ambiente de respeto y li­

ber tad , por consecuencia lógica respetarán la li­

ber tad de sus hijos y así, evolucionando, hasta 

llegar a la restauración de la verdadera l ibertad. 

Entonces , sí, el mayor podrá ser el mentor del 

menor por su mayor experiencia. 

Padres , familiares y amigos de los infantes 

aquí reunidos ; felicitémonos todos por la prác­

tica que en nuestro a m a d o Cenáculo se hace en 

da r amor a la infancia, y para ello se busque un 

día aprop iado y se organice una fiesta y en ella 

se r inda ferviente homenaje, esforzándonos para 

que en la fiesta reine la Gran Vida , y de que no 

les falte n a d a ; que encuentren el d í a agradable 

y feliz. 

Escuchad un r u e g o : 

¿ Por qué no hacemos una prolongación de la 

Fies ta de Amor a la Infancia , y que esta pro­

longación no conozca límites y abarque todos los 

•lías del año? Amemos siempre a los n iños ; amé­

mosles con todas las fuerzas de nuestras almas. 

¿ Qué son los niños ? Son la eterna primavera de 

la v ida ; la exuberante estación de las flores. 

F ina lmente , me dirijo a vosotros, alegres pa-

jari l los, florecillas hermosas, que hoy que con 

vuestros trinos incomparables y vuestro perfume 

embr iagador dais una exuberancia de vida y amor 

a esta sublime cátedra, para deci ros : absorbed 

todos , sin distinción, un abrazo fluidico de éste, 

que niño quisiera ser, y un ramillete de flores hu­

mildes, const i tuidas ellas de átomos formados de 

mi alma y corazón. J. 

•Atención! Aspirantes a naturistas, incluso los que ya 
na!turistas se figuren ser. Jamás introducir en vuestro 
cutrpo substancias a.ue no sean naturales de verdad. 
Apartaos de todo pretendido medico o instructor natu­
rista que con ei pretexto de curaros os recete o aconseje 
el consumo de "productos naturistas", que se expenden 
en las llamadas "casas de regímenes curativos naturistas" 
V demás explotadores y crimínales embustes, hoy tan en 
"uso.—MACROCOSMO. 

ANÍMELO I 
¡ Señor ! Yo anhelo siempre dar . 

Dar mi alma, mi sentir, mi fe y mi ventura. 

D a r amor, da r dicha, dar consuelo. 

D a r paz, da r contento y dar ternura. 

i Señor ! Yo anhelo sembrar ideales 

E n tierra fértil como se siembra el t r igo. 

Que puedan mit igar todos los males. 

Pa ra mí sólo pido estar contigo. 

i Señor ! Haz que pueda dar bellezas. 

Dar para todos una plácida sonrisa. 

Mi verbo, un himno de promesas ; 

Mi palabra, perfume de la brisa. 

Que no se agote nunca 

Es te caudal de Amor que en mi descansa 

Y que mi alma sin cesar prodigue 

¡ Bellezas, Armonías , Placidez, Bonanza ! 

S. G. DE L. 

(De I'Evolución)), de Buenos Aires.) 

)FMA\C;M)E Í^TOS 
A L O S C U R x V S 

Vosotros vendéis el bautismo en el día del na­

cimiento. 

Vosotros vendéis al pecador la inútil indul­

gencia. 

Vosotros vendéis a los amantes el derecho de 

casarse. 

Vosotros vendéis a los moribundos el derecho 

de agonizar . 

Vosotros vendéis a los di funtos la misa fune­

raria. 

Vosotros vendéis a los parientes el oficio de 

aniversario. 

Vosotros vendéis oraciones, misas y comunio­

nes. 

Vosotros vendéis rosarios, cruces y bendicio­

nes. 

N a d a es s ag rado para vosotros, todo para vos­

otros es mercadería . 

Y no se puede dar un paso en vuestra iglesia 

sin pagar para entrar , sin pagar para sentarse, 

sin paga r para rezar. 

E l al tar es un most rador . 

VÍCTOR H U G O 
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ElL IPIEl^SAXMIBlEl^TO 
Gusano ateo, del hernioso y progresivo planeta 

terráqueo, abre los ojos de tu. inteligencia a la ver­

dad y no negarás tu propia, por lo t an to ajena 

existencia e terna. E s t u d i a tu propio pensamiento 

y en éx verás a Dios . E l pensamiento es el reflejo 

de la existencia del alma, conf i rmando la existen­

cia de un Supremo y Perfecto Pensamiento univer­

sal. 

¿ Qué es lo que mueve y da v ida al Universo ? 

E l pensamiento de muchos y var iados seres, bajo 

la influencia pensante de un único Ser, y a la vez 

ninguno por ser increado. Esencia que da V i d a , 

E.sencia que da Amor ref lejándose en el pensa­

miento ¿el h u m a n o d ic iéndole : da te cuenta, in­

ventor de todos los nombres hab idos y por haber, 

Si los nombres crees te han de servir pa ra progre­

sar, si buscas en tu pensar , ha l larás el mío y éste 

es Amor y Paz ; y , así yo te d igo , cárnico herma­

no mío, aprende a conocerte a ti mismo y aprende-

ras a conocer a los demás . 

E l Pensamiento es la voluntad de todo á tomo 

con carne y sm ella. ¿ Quién soy ? Lbi pensamiento 

iiermano tuyo , o sea un alma, es igual, t odo es 

esencia flúidica, todo es flúidico, desde lo más 

material que os pueda parecer, porque en su meta­

morfosis de á tomo evolutivo pasa el ser e ternamen­

te, y al no ser para tu sab idur ía de encarnado , el 

no ser, el vacío, la n a d a , que l lamáis , es el t odo 

del Universo en general, ' es el aire, la brisa fresca 

y suave que acaricia el hoga r de las aves, es el co­

lor de los mares y las flores, es la luz de los as­

tros, es la l luvia fecundante , es la d o r a d a luz del 

astro del d ía , aunque, pa ra él, no h a y a ni noche ni 

día, como no sea la E t e r n i d a d , pues, en síntesis, 

¿qué es la Creación? U n Pensamiento que se in­

dividual iza en múltiples facetas, que: j un t ándose 

cada una en su g raduac ión , sin j a m á s haberse se-

IVledianímica escriLientef por ¡a médiun} R. B. 

pa rado , forman un solo pensamiento que va, sin 

ir, porque siempre está en él, en pos de aquél úni­

co Pensamiento de quien son hi jas aquellas chis­

pas de aquél Pensamiento Amor Div ino . 

Con el pensamiento se mata , j Morir . . . ! U n a de 

t an ta s frases inven tadas por el morador terráqueo, 

frase sin sent ido , j^a que nad ie desde la fauna al 

hombre que en ella ocupa el nivel principal , muere, 

si se t r ans fo rma , sigue su evolución progresiva. 

J a m á s la v ida , que es la bend i t a imagen de 

Quien la v ida nos dió, puede morir , pues de así 

ocurrir , ¿ d ó n d e es tar ía su perfecta Sab idu r í a? 

Con el pensamiento se injuria, con el pensamien­

to se m u r m u r a y se juzga , con el pensamiento se 

implan tan la paz y la guerra . E l m u n d o tierra es 

un manicomio en general . E l pensamiento , facul­

t ad d iv ina de que está d o t a d o cada ser de por sí, 

este destello purís imo que es y debiera siempre 

ser, facul tad que sin dejar de ser origen de una 

pensante M a g n a n i m i d a d Increada , su poseedor lo 

ha ido t r a n s f o r m a n d o en ganzúa , quer iendo con 

ella abrir y penetrar , a r r ancando de la t ierra el 

vuelo con alas mecánicas , en los arcanos insonda­

bles, pa ra su pequenez de la V i d a , mas , ésta le 

demues t ra m u d a m e n t e pa ra el hoy , que su t raba­

jo es tá en la t ier ra . Cesa el vuelo, el corazón de 

aurículos de hierro, se cansa, viene el colapso, y el 

ave, por ley de g r a v e d a d , se estrel la prec ip i tada­

mente en su pun to de origen o pa r t i da , ap las tan­

do su peso a su orgul loso conductor . C u a n d o pe­

net ra en la m o r a d a de las aves sin p lumas , sin 

alas que al volar puedan des t rozar el cuerpo de un 

h e r m a n o suyo, , ah ! entonces oye un eco constan­

te que r e tumba a su a l rededor recordándole su ig­

noran te mal obrar ; éste es la voz del pensamien­

to , la voz de la conciencia, eso es, la voz de Dios . 

U n a sola faceta demues t ra y a el uso que el 
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huésped mecánico, hace del pensamiento sohrr el 

suelo de su vivienda en la tierra, t 'on el pensa­

miento se ama profunda y delicadamente, y con el 

pensamiento el mortal y a la vez inmortal , fomen­

ta la lujuria. E l pensamiento sirve para fomentar 

la ca r idad y él lo utiliza pa ra practicar el egoís­

mo. Con el pensamiento se ora para nuestros ver­

d u g o s y no verdugos , d a n d o así gracias a Dios, 

por t an g rande herramienta eterna. E n cambio el 

hombre , pensando, blasfema y niega al Universo 

y en él, la evolución de las especies atómicas en 

general . 

Os voy a decir unas brevísimas frases sobre el 

uso que hice de mi últ imo pensamiento en la car­

ne, por el mundo tierra, deseando que la experien­

cia que, voy a ofreceros, la sepáis utilizar mejor 

que y o todav ía . 

Cuando os encontréis a tacados por las fieras 

humanas cárnicas o astrales, que a zarpazos pre­

tendan destruiros, pues bien, en mi última exis­

tencia, animé a un cuerpo en las t ierras de histó­

rica y bélica Roma. Ansiaba mi alma, cual hoy 

vosotras , levantarse del barro, mas, las leyes es­

tablecidas por el César, caían en persecución so­

bre los que un algo intentábamos seguir las hue­

llas del redentor. Mi inorada era una cueva en el 

corazón de una roca de un bello rincón de tierra, 

escenario de sangrientos combates. Cumpliendo 

con las órdenes de su rey y .señor, era perseguido, 

por aqueUa fiera, uno, como otros tantos . U n a 

ta rde de estas que, en sus mágicos encantos natu­

rales, te sonríe la E t e rn idad , acababa de tumbar­

me jun to a la en t rada de mi guar ida , cuando de 

pronto, oí el ruido de los cascos de unos inocentes 

hermanos míos. Al poco ra to , divisé entre el ver­

de de una frondosa vegetación, los relucientes des­

tellos de unas a rmaduras , bajo la acción de aquel 

do rado Sol. Menguado fué mi reposo, pues en 

seguida tuve ante mis ojos físicos, a un grupo 

bas tante numeroso de valientes y hercúleos gue­

rreros, m o n t a n d o unos negros y ligeros corceles, 

i Pobre forma mía, cómo la t ra taron ! Ninguno 

hablaba , n a d a se oía, como no fuese el contraste 

que formaban la guerra y la paz, mostrándose la 

una con el ru ido del choque de aquellas pesadas 

a rmaduras y a rmas de acero, al moverse ágiles y 

juguetonas aquellas hermosas bestias, y la otra, 

diáfana, hermosa, cual su Creador, can tando los 

pájaros en sus n idos a la paz y al amor, y el azu­

lado ocaso de la tarde con .su serena armonía. '̂̂ '̂  

cobijaba en su .seno la Vida . E l astro solar, se 

ocultaba tras unas montañas de plomizas nubes, 

parecía que huía avergonzado de los humanos, y 

me decía ; sigúeme, haz como yo, deja que la nu­

be color plomo pase y al parecer, oculte tus rayos 

de luz ; fíjate que tienes ante ti también una gran 

nube, vas, al parecer, por un lapso de tiempo, a 

riesaparecer de entre los humanos , mas, no impor­

ta, si quieres seguir mis huellas, imítame, sigúe­

me, que cuando la nube tempestuosa desaparezca, 

bri l larán tu s rayos como los míos, antes de la nu­

be, entre la nube y después de ella con más clari­

d a d , por ser, como yo soy, eterno también. Pro­

curé es tudiar el contraste de la guerra y la paz 

junto lo que pensaba, pero a pesar de hacerlo con 

la máx ima rapidez que permite el pensamiento, 

fué en el mismo instante pensar yo y desmontar 

uno de aquellos guerreros diciéndome, al tiempo 

que golpeaba mi cuerpo con una de las a r m a s : le­

vánta te , miserable, que mi señor exige tu presen­

cia por espía, en la prisión de su palacio, y mi ho­

nor depende de tu hal lazgo. Y a tándome por las 

manos, unió la cadena a su caballo, montó otra 

vez y emprendimos la marcha. ¡ Pobre cuerpo 

mío ! Se acercaba a lo que llamáis un siglo, y me 

fué imposible seguir el ligero paso de aquellos 

hermanos míos, que, inconcientes, unas veces me 

ar ras t raban, otras podía correr l legando así mi 

forma de varón, ante el César, llena de sangre 

por todas partes. Al verme me d i j o : mañana , mi 

fauna celebrará el primer festejo por tu hal lazgo. 

L a carne siempre tiene sus momentos de debili­

d a d . Duran te la víspera de mi muerte, le pedía 

fuerzas a Dios , y después a aquel maestro cuyas 

huellas y doctr inas quería seguir. Quería cumplir 

mi promesa de alma. 

L a luz del día se dejaba entrever por los barro­

tes de una pequeña reja de aquella inmunda cár­

cel. N o pasaron muchas horas , cuando jóvenes y 

hermosos guerreros reales, abrieron las puertas de 

mi lecho funerario. Al ins tante me encontré en el 

circo, ante el César y demás de su escolta. Al ver­

me, sus frases irónicas para mí fueron. T e conce­

do el honor de ser hoy , tú el primero que honres 

la nobleza de mis fieras. Al instante aparecieron 

seis hermosos leones, y en seguida . . . imaginaros 

el cuadro . . . Mis úl t imas palabras , mi últ ima mira­

da , mi úl t imo pensamiento en la carne, mientras 
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ai-luella carne- y a iba de jándolo de ser, íueron pa­

ra aquella a lma que se envolvía en la e te rn idad , 

en un crimen más . Hice un esfuerzo con aquel ca­

si destrozado cuerpo, le miré, s i . . . , me miraba 

riéndose de gozo al verse poderoso, y le dije gas­

tando mis úl t imas fuerzas físicas : j te perdono ! 

viendo y a con los ojos anímicos a mis comensales 

'amiendo aún el arenoso suelo del circo. 

Ya sabéis, a lmas, el pobre uso que hice por la 

tierra del pensamiento pa ra quien me agred ía ; ín­

fimo esfuerzo, lo sé, pero sí lo hice con la sed de 

acercarme a Quien me creó. 

Bues quered hacer un buen uso del pensamien­

to y lo haréis también de vuestros actos. H o y al 

alma que en aquel entonces fué mi ejecutor, le di­

go : quieras ser igual ejecutor o más enérgico eje­

cutor como fuistes entonces" para mi cuerpo, pero 

quiéraslo ser pa ra tus imperfecciones todas , si 

quieres acercarte al Cristo, consejo que i r radio tam-

i^ién a todas vosotras por igual . 

Que sea la Paz y el Amor del Pensamiento ma-

crocósmico, la que penetre en vuestro pensar, pen­

sando bien, l impiaréis a vuestra alma. Recibid mi 

vibra que os a g u a r d a en la E t e r n i d a d , para jun­

tarlas t odas y unirnos al Pensamiento Universa l . 

Dictámenes medianímicos escri­

bientes obtenidos al dar comienzo 

a los trabajos del Grupito de la Paz 
Sí, pequeños, bien has dicho, pero y a sabes 

que los pequeños se hacen mayores si no se des­

vían. Quered, pues, engrandeceros a fuerza de 

querer prestar u t i l idad a la hermana h u m a n i d a d , 

y lo conseguiréis. 

Que j a m á s vuestra pequenez p u e d a ser la valla 

que os de t enga en vuestro amar y proteger . Ja ­

más aceptéis que no podré is tal o cual cosa rea­

lizar para hacer el bien. Acep tad siempre que, co­

mo a hijos de Dios , estáis d o t a d o s de t odo lo, ; 

menester y que lo queréis utilizar pa ra implan- -

tar Paz por doquier . • | 

Bien, hermanos , fo rmad de firme vuestra unión 

sana, y que la G r a n Paz nos abr igue a todos en 

nuestro pacífico in tento . 

» * •* 

Hermosa ofer ta la vuestra de siempre, querer 

poner paz . . . E n el m u n d o que hoy moráis , como 

fácilmente podéis comprobar , la no paz indivi­

dual y por lo. t an to la colectiva también, avanza 

y m á s avanza . Son millones los que así viven, si 

esto es vivir, pero h a y también en el planeta, 

aunque en reducida proporción, quienes ya se 

preocupan de querer conquistar la propia Paz , pa­

ra luego br indar la y facil i tarla a los demás . 

De esta pequeña fracción sois vosotras , a lmas 

quer idas , pero, si os desanimáis os habremos de 

a f i rmar cjue, siglos pasa rán antes que la m a y o ­

ría de los moradores terráqueos puedan vibrar 

como vosotros vibrá is hoy ; pero también os aña­

diremos, que si no existiera y ac tuara la fracción 

aspirante a poner Paz , j a m á s podr ía l legar a ser 

el predominio pacífico en las a lmas de la t ierra. 

A len tad , pues, y serenos y seguros de que no 

perdéis el t iempo, avanzad , sed constantes y go-

t i ta a got i ta id ofreciendo y faci l i tando Paz a 

vuestra he rmana h u m a n i d a d . ¿ Q u e ésta no os 

comprende , os n iega y en momentos os persi­

gue? He rmosa señal para vosotros, prueba evi­

dente que en rea l idad un algo bien actuáis en 

vuestro sano anhelo de implantar la Paz . 

ílv * 

P a r a poner Paz , es menester merecérselo. Pa ra 

poderlo merecer, es preciso bien vivir en este mun­

do de la gran pasión, y para así realizarlo, t am­

bién se necesitan conocimientos, amor, h u m i l d a d 

y vo lun tad . En tonces la Ley se sirve de tales 

vo luntades . U n a lgo estáis vosotros, unos más 

que otros , en ta l p lano, y nosotros b a r a j a n d o 

vuestros d is t in tos g r a d o s formamos el g r a d o me­

dio que es el único que en rea l idad se puede uti­

lizar. 

Un ios , pues, an imaos y desear útiles ser pa­
ra implan ta r la Paz , y así no haré is m á s que po­
neros mejor en condiciones pa ra un a lgo uniros a 

' n o s o t r o s . 

Que a ta l conjunto, r ogad , la L e y lo venga a 

i luminar y uti l izar. 

* •» * 

Esfuérza te , pues, t r a b a j a n d o infa t igable , que 

por mucho que te esfuerces hoy , no t r aba ja rás lo 

que tu a lma quiere que t rabajes por su bien. 

Sed hermosa la t u y a y la de las vo lun tades 

que te acompañan , c a d a una en su g r a d o a lcan­

zado . Sin ella sería imposible uti l izaros, pero 

también deberé añad i r , que con el la so lamente .no 
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C o IL A\ IB o U A \ l ^ ID © 
Siempre me encontrarás propicia a tu demanda , 

mientras ésta, como tuya , encaminada sea a que 

prevalezca por la tierra, la V e r d a d , la Paz y el 

Amor . 

Escribe pues una muy pobre mía continuación, 

en la que intentaré una vez más i luminar a la som­

bra por su propio bien y el de todos los morado­

res terráqueos en general. Digo pues : Muy ama­

do , catolicismo romano, perdona si de nuevo rni 

escaso amor acude a t i , y aún a riesgo de inte­

rrumpir la laboriosa digestión que en vano bien 

pretendes realizar, de tu manoseado congreso eu­

carístico, permita que te d iga sencilla 3' fraternal­

mente que a voluntad a lguna de la t ierra que pien­

se por cuenta propia, puedes 3'a engañar con tus 

pre tendidos éxitos congresísticos y de todas cla­

ses además . 

Así envolviéndome como siempre en la una y 

única V e r d a d , debo recordarte tu triste 3' mereci­

d a situación actual, que no es otra que la que tú 

mismo sembrastes y por lo tan to la única posible 

que podías cosechar. 

Bien te consta que, hojarasca apar te , nada ha­

brás de sacar del tal congreso, como no sea el elo­

cuentísimo contraste que no podrás negar, de que 

en la propia América que tu congreso-mascarada 

de turno has hecho padecer, te están barr iendo 

sin contemplación. Por si, maestro como siempre 

. en silogismos, pretendías enturbiar lo que está 

muy claro para el general comprender de los mo­

radores del planeta, rnuy claramente también te 

habré de p regun ta r : ¿ qué te ocurre en México ? 

¿por qué aquel pueblo te barre (fanáticos aparte 

en ultra exigua minoría) y te pone en la frontera ? 

¿por qué el gobierno de aqueha nación, gobierno 

s a h d o de la en t raña popular, te da la humana 

bastar ía para mereceros lo que pedísteis hoy tam­

bién. E s menester, además , lanzarse a una prácti­

ca más o menos constante, de querer amar y pro­

teger al infor tunio ajeno. 

Decís bien, vamos también hoy, a utilizar nues­

tro sano contenido, para apaciguar un algo un 

incendio que amenaza destruir un pobre hogar . 

y también divina lección de respetarte la vid-' 

física, pero impedir te que continúes embrute­

ciendo al pueblo con tu desamor 3' sinrazón? 

¿qué no habrás hecho con los pre tendidos santos, 

cuando se t r a t a de no poner ningún nombre de 

santo a recién nacido alguno ? ¿ quieres que con­

tinúe in ter rogándote sobre otros puntos más vi­

driosos sobre el mismo tema mexicano? 

Bien sé que no, y respetando tu perturbado 

es tado por la ira y el despecho que te ahogan, me 

limitaré a desearte que estudies 3'a mejor tu verda- ^ 

dera situación, no la que en vano pretendes de­

mostrar . 

Es tud i a , una a una a la nación que quieras a 

los efectos de tu predominio actualmente, 3' lo 

mismo en lo temporal que en espiritual, convénce­

te ya de una vez que, en real idad de verdad los 

tiempos se acercan, 3' en este acercarse no es pre­

cisamente satisfacción lo que te han venido a dar . 

A'^anamente pretendes agi ta r el grotesco sona­

jero fo rmado por el triste y fariseaico conglome­

rado de los fanáticos 3' f ingidores de una fe en tí 

que no sienten, pues sólo les mantiene a tu lado 

los inconfesables intereses creados. Vanamente , 

si, porque todos los demás están en el secreto de 

lo que hoy en real idad eres y a ante el poder ci­

vil, una muy vieja le3'enda r emendada con los 

d o g m a s que hasta a los curas modernos hacen 

sonreír . . . y n a d a más . 

Las nuevas (?) formas de gobernarse los pue­

blos no aceptan que les puedas ser útil para en tí 

apoyarse a sus fines perseguidos, 3' en cambio te 

consideran como un escollo casi senil, al que en la 

forma que sea se proponen todos suprimir, si te 

revelas a obedecer a lo que se mande y nada más . 

¿ V e r d a d , a m a d o , catolicismo romano, que te 

he d a d o también ahora verdad ? 

Tampoco ignoro lo que amarga el escucharla 

p o r la t ierra, cuando todav ía no se ha alcanzado 

cierto g r a d o espiritual jDara poderla aceptar y 

agradecerla a la vez, 3' es por ello que descuento 

tu reacción cual va a ser. N a d a ignoro de tus te­

nebrosos pro3'ectos destructivos, entre los cuales 

no falta ni aquel maquiavélico de que lo destruí-

do resulte que eres tú mismo para así, aprove­

chándote de la consiguiente indignación, probar 
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fortuna de nuevo en lo de volver­

se a entronizar . . . ¿ Qué te parece, 

me entero, ve rdad ? 

Pues bien, para terminar , por 

hoy, te añad i r é por tu bien : no 

te pierdo de vista, y en este vigi­

larte no estoy sola, pues me acom­

paña amorosa legión, con relación 

a cierto muy e s tud i ado proyecto 

destructivo tuyo que afecta a un 

minúsculo y moderno Sansón, y , 

claro está, a todos los filisteos 

que le puedan seguir, a pesar de 

tus a rd ides pa ra dejarle solo. 

Bien sabes tus fracasos en lo 

uiás esencial de tu jDroyecto, y en 

vano cavilas y más cavilas sobre ' 

las causas que el fracaso repet ido 

hasta aquí , pueda haber determi-

uado. E n vano también pules y 

repules el pr imit ivo plan, modi f i ­

cándole en todos aquellos puntos 

que crees pueden haber determi­

nado la no eficacia por ti perse­

guida . Debieras ya estar conven­

cido que si bien en muchos oca­

siones os d a el éxito que buscáis , 

ciertas prácticas más o menos má­

gicas que realizáis en inmundo 

ayuntan)iento formado por a lmas 

encarnadas y pobres seres de ese 

campo as t ra l , en el proyecto en 

cuestión existe una fuerza supe­

rior a la vuestra que os paral iza, 

sin avasal laros porque os ama, 

contra la que en vano intentas lu­

char y avasal lar . L o mismo con­

seguiréis ac tuando una docena de 

voluntades conjuradas que por 

millares de millares que puedas 

juntar , pues la fuerza amorosa 

que te detiene por tu propio bien, es aquella tuer 

za mercada v creadora a quien y a debieras reve­

renciar y amar , y s iendo así, ¿cómo Pr^t^"^^'-^^^^^-

significante catolicismo romano, avasal lar y ven­

cer ? 

¿ N o h a s comprend ido todav ía lo que en ta l 

empeño t u y o te es tá ocur r iendo? 

• Pues e s tud ia si t e place, en este sínn 

CASCADAS DEL IGUAZU. - Son muy pocos los e u r o p e o s que han visto estas 
P ° j ^ " M p " ' " ' ^ ° J Í ° ' ' ^i.tuadas en pqrte en el Brasil y en parte en la Argentina. 
Es difícil filar sus dimensiones exac tas , pero s e g u r a m e n t e siguen en magnitud a 

las del N iágara y del Nyanza Victoria 

final 

Acéptame, pa ra mejor en tendernos , que lo que 

quieres des t rui r es un árbol mu}' frondoso y con 

raíces que sólo Dios , sabe exac tamente has ta dón­

de a lcanzan, hoy , ya . Pues bien, yo te d igo que 

a d icho árbol le ocurre como al que puedas elegir 

de más centenario y copudo en un bosque, o sea, 

que en vano los huracanes pretenden derr ibar lo , 

pues sólo consiguen zarandear le , r o m p e r j | á ^ ^ 

- ( 9 ) -



É L T > T I Í I A Í » C R O ^ M Í O I>C CRISTO C 9 á IICSTRIIOPOR £CNTULO 

Carta dirí^Da al éextíibo 
^ m a n o p publicuíla por 

jrabriau»l)ubUi¿&nnüus. ^ 
*alu^. M 

,17; í¡iiu.RIII:ít<:í.licn«cí:c,-i.-a 

U'Uaman t̂ ronPrcfcta, ^ 0 5 ^^^M 

íu nfimrc» ^ . - M I - V ' N N . ' . W ' R , 

.-.•«f pr.vSiiÍ4'ídí.V.-íi.- p - = • ,> 

.T .ví. T C M irfif ,T.KrnK.''i.\v v '. 
rr.'.-u.-.- .•KUR.-fovic'n ¿ tvxV íSí-
N I ^ A L ¿ I T I^U ,\v;rina ¿xiríxctü-
narj. ¿i .V MCCÍK I N A J : R I U « Í 
.vn una .-•ri.-ní.-nu-'lK-n.-núa u.-na 
.\- íi¡ar¡.>a.Mai .̂ a.- u» jiu- lí r.-n.u juij. 
r.-n V L I I . T W N ai mitnv rirayt.Tic-r. J U . -
r- ;á.-a K.-u-.-Mía .vr. u Rin'a rartiía W R 

I í.í.S.-;} .Vima NTTWiaa miTrjjarani vji 
I r:w.\- ilíarK.TIA.uujií tuafíKTÍII{ 

r.:rif oMcuro. .-í'íiinUaráljKc-

•'.c.üti ita nuiua í¿ rariüc .-n ¿ « M 

r.-7.irr.-fiiia.-..-.-.-íiaa:n:iú-T.iia> 

a ^ H B ;'.:;íur>-:a.T.xiicv.iuc.níiiiú 
. ^ • ^ B .Vi.'íaaíarar^ii^-mcí.CiUB.V 

I J^HH r;;r>i:N".'áii'.cru-(u:»f.'nrá^jru'; 
T^^U siannañivanaríaím-

; • r.TÍÍÍT>uprifc:nSat¡.TI«aayf,T- I 
taaiuao anavfat« Jaf I : lí A'am-1 
;a rrir. y.TC mu»» it rieron U J C T ^ 

W.-í L'i 4UJ u pa.-. iciiaio .̂ Ura ;u! Na 
ttíirA" w f̂icúv V taUl̂ .1̂ r̂ au. tius 

muHüi üti ia laiiMvV; jiu ü«i i qm 
í i cfra pnjuiri.' \- n: rjic.-iaí,p.TIIK 

afiniia PIÍPÍÍMUIUTÍL- au.- KT.-Í v'íiirí i!» íon 
iauaiíí .Man!.* ̂ ;'íi.•*.r•JA^c¿; .-J rr.TW\B v íí-

R.-nian:ÍNI.-.-K.\-.-I.V. ^ u H i u t « « t u l u é . 
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día 31 de Mayo de 1934, por el médium B... en la sesión dedicada a Jesús 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

Nombrarme a mi cuesta poco, tan poco como 

hacerme nacer y hacerme morir a voluntad, a 

sus fines, que en su día serán i luminados tam­

bién, pero lo que cues t a 'más , aún dentro de este 

campo que llamáis espirit ista, es vivir la v ida que 

aquél vino a t r a z a r ; menos títulos de la tierra, 

menos sabios, menos académicos, os dice mi 

amor, más humi ldad . Supr imid nombres, ma tad 

la personal idad humana en todo lo que pueda 

tener de vibratorio insano, de ley envolvente gro­

sera de gran van idad . D a d valor a las afirma­

ciones y a los hechos por sus circunstancias y 

valores reales, no porque lo haya dicho fulano 

o menguano , o porque lo haya escrito aquel o 

el de más allá. E l valor de las cosas radica en 

sí mismas. Dios no tiene nombre, aunque en la 

tierra le deis muchos. E l P a d r e de todo lo crea­

do no tiene nombre ni forma, ni firma ningún 

artículo, ni es abogado , ni procurador , ni profe­

sor. No se siente sabio ni dogmát ico , no os ti­

raniza, siendo el Gran Poder , pudiéndolo todo, 

él a sí mismo se limita y da a los demás liber­

t ad . Pues bien, a lmas de la l iber tad, daos cuen­

t a ya que el Gran T o d o es innominado , es invi­

sible, es humi ldad , es amor y es sabidur ía in ' 

superable, es justicia que no se puede mejorar, 

y para serlo no necesita t í tulo n inguno, ni reves­

tirse de forma n inguna , ni hacerse oir fanática­

mente tampoco. Yo os invito a que estudiéis lo 

más exacto posible la esencia de mi pobre lección. 

¿ Qué decís que buscáis los que hoy aceptáis por 

etiqueta la espiritista por la t ierra? ¿ N o decís que 

buscáis a Dios por el amor y la ciencia ? ¿ Pero 

qué amor, pero qué ciencia parct icáis? ¿ L a cien­

cia de los inventos mecánicos, físicos, que lle­

van la gran miseria terráquea, y ella al desamor, 

ñas ramas y aligerarle de hojas, que, luego, como 

no ignoras , repondrá con ramas 3' hojas nuevas 

para cont inuar su vida arbórea ante Dios su Crea­

dor. Cierto y muy cierto, me podrás decir, que 

en el propio bosque el mismo huracán derribó a 

otros muchos árboles también muj ' copudos y cen­

tenarios, al parecer, pero yo entonces habré de 

replicarte que ello sólo debe demostrar te que la 

vi r tual idad de la derrota del huracán está en el 

árbol que pudo , supo y se mereció resistir, 3' no 

en el empuje huracanado de un mismo agresor. 

Como te sé inteligente, no insisto más , sigue 

ahora si quieres en tu plan macábrico y cosechan­

do solamente por éxitos el ir rompiendo ramas y 

desprendiendo hojas de aquel árbol que recibe 

tus agresiones devolviéndote amor 3' por tí un 

algo rogando al Creador . 

H a s t a mu3'- pronto, amado catolicismo romano, 

has ta muy pronto, te dice el alma que te amó, 

te ama,- y te amará en el regazo de Dios . 
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y todos a la guerra otra vez, esa ciencia de in­
ventos, combinaciones químicas, destructoras, an-
ti-fraternales? ¿Así iréis a Dios? ¿Qué amor es 
ese, que el que no piensa como vosotros os apar­
táis de él? ¿Ese es el amor que os conducirá a 
Dios ? ¿ Por el amor y la ciencia ? 

Yo te digo en verdad, campo espiritista terrá­
queo, que estás muy lejos de mi, y que tu amor 
y tu ciencia no te llevará a Dios. Tenéis prime­
ro, los átomos competentes del campo espiritista 
y naturista, en el fondo todo uno en verdad, te­
jéis que despojaros de muchas cosas a la vez, 
tenéis que olvidaros de etiquetas y de títulos de 
ia tierra, y de nombres patronímicos, y de nom­
bres y títulos académicos, y no querer usar nin­
guno para dar amor a un hermano que lo pueda 
en algo necesitar. 

No digáis nunca: esto es mío, porque faltáis 
3- la verdad, ni al dar un jDcnsamiento ni al dar 
un óbolo material, no digáis «mío», porque fai­
tearéis a la verdad. No hay nada de nadie, por­
que todo es de todos. Un pensamiento, si supié-
••ais, pobres almas amadas de la tierra, ¡ si supié-
••ais! el valor que tiene un pensamiento, y los 
tnillones de millones de vibraciones y elucubra­
ciones que ha seguido ante vuestros labios, no lo 
pronunciaríais con aquella énfasis, con aquel or­
gullo y soberbia, con aquella vanidad del que 
ha descubierto la cuadratura del círculo, pongo 
por ejemplo. 

Si vieseis, digo, el proceso laborativo en el que 
han contribuido, después de Dios, millones de 
^eres, para que fuese posible el que vibrase en 
vuestra mente y en vuestros labios luego un pen­
samiento, una afirmación, lo que fuere, lo mis-
'no da, os quedaríais asombrados, y de todos 
ios presentes con carne, por comprensión y con­
vicción, ni una sola me lo podríais aceptar. Por 
respeto a quien me aceptáis, los que me aceptáis, 
que aquí de todo hay, bien no diré, pero por com-
l^rensión y convicción, ni uno solo de los pre­
sentes me lo podríais aceptar. Cuando dais un 
ochavo de vuestra bolsa, y al decir ochavo no 
niarco cantidad, que lo mismo es dar un millón 
que decís, que uno que no sea millonario dé un 
ochavo, en realidad, pues bien, al dar de nume­
rario la cantidad que fuere, no la dais vuestra, 
os digo en verdad, aquella riqueza física que ha­
béis acumulado es una usurpación, por eso mu-

/ 

cho5 que hoy están en los altares de cierta reli­
gión con el título de santos, y que no fueron más 
que almas un algo esforzadas en aquellas existen­
cias de carne para dar de mi verdad, afirmaron 
valerosamente que la propiedad en la tierra era 
un robo, y lo es ante Dios. 

Nadie tiene derecho a retener nada, porque to­
do es de todos, porque todo es de Dios. Por 
eso, aquél se lo disputan todas^lás ideologías de 
la tierra ; por eso aquél, según y como lo captan 
para sí desde los comunistas, pasando por el mo­
saico inagotable de anarquistas a los republica­
nos, y todos 05 dirán que aquél fué el primer re­
publicano, que aquél fué el primer comunista, 
que aquél fué quien enseñó a vivir la vida, y nin­
gún ((ista» de los que os digan esto la viven ni 
acuérdanse de él siguiera un ápice por la tierra 
hoy. 

Pues bien, el que da lo que dice que es suyo 
se equivoca ; nada es suyo, todo es de todos; los 
inventos, que decís inventar, suicidas por cierto, 
no es del que llamáis y premiáis inventor. Han 
contribuido infinidad de seres a cada invento que 
por la tierra decís y patentáis. Y los que en este 
instante decís: pero ¿ cuándo damos amor no 
damos lo nuestro en parte? Sí, perO' sólo en par­
te, que tampoco el amor es patrimonio de nadie, 
que también el amor es de nuestro Padre, que 
también el amor nos creó a todos y de él for­
mamos parte y al dar amor a otro hermano no 
hacemos más que cumplir con nuestro deber, no 
hacemos más que establecer un flujo y reflujo 
de lo que es nuestro, porque es de todos, y que, 
porque es de todos, lo mismo ya va de nosotros a 
los otros que de los otros a nosotros, en este fra­
terno reflujear. No dais de vuestro amor, dais 
amor, que no es lo mismo, y recibís cuanto cabe 
en posibilidad amar. Entonces, si os queréis gra­
duar en esos para vosotros ho}' muy superiores 
conocimientos, ya veis que el Padre no os los 
deja de dar. Querer, decís bien, es poder. ¿Por 
qué queréis, pues,.tan poco? ¿Por qué no os es­
forzáis más? Es más cómodo vivir la vida en el 
regodeo de las leyes de la gran comodidad ; pre­
ferís dar vueltas innúmeras a la noria de la ru­
tinación terráquea que os ha de llevar a sucesivas 
Golorosísimas desencarnaciones. ¿Por qué no pre­
cipitáis ya un algo vuestro sano despertar? 

( C o n i i m m r á . ) 

I I ) 



T1RA\IBA\ J A \ 1 D 0 M . 1 ^ 0 FUMES MA\S 
D E D I C A T O R I A 

A vosotros, t r aba jadores , a los que la socie­

d a d condenó al hambre , y sed, de pan , de E d u ­

cación, de A m o r y de Jus t ic ia ; a los que sin ha­

ber ten ido un faro, un guía que os oriente, os 

habéis qu(ídado es tancados entre el dolor y el 

vicio. 

A vosotros, productores , a los que con vuestro 

sudcjr creáis todas las riquezas, que son fuente 

de E s p i r i t u a l i d a d y V i d a , os dedico este humil­

de t raba jo para a y u d a r o s a alcanzar nuestro su­

blime ideal : L a .Salud y la L ibe r t ad . 

AL E M P E Z A R 

Quis iéramos que el hombre hubiera tenido y 

tuviera a su alcance los medios para haber apren­

d i d o a cult ivar su men ta l idad ; pero como el sis­

tema capi ta l is ta es contrar io a-desarrol lar la cultu­

ra y la educación, y , por el contrar io, d ivu lga 

la corrupción, la prosti tución, los vicios para em­

brutecer y tener sumiso al hombre , por medio de 

la prensa burguesa , del cine, de la t aberna y el 

es tanco, hemos creído conveniente escribir este li-

l^rito, con el fin de que los hombres que quie­

ren ser libres, emancipados de ru t inas , a tavismos 

y vicios, puedan desterrar de ellos esa nefasta 

costumbre de fumar, la cual contr ibuye a su em­

brutecimiento y a su ruina. 

Mucho se h a hab l ado y d i scu t ido sobre la as­

querosa costumbre de fumar, pero lo cierto es que 

cada d ía se fuma más ; el hombre se vuelve es­

clavo, au tómata , degenerándose la raza h u m a n a , 

no aprovechándose de este e s t ado de cosas más 

que el E s t a d o , monopol izador d e la hierba de 

R a i n h a , s acando pingües gananc ias él y las com-, 

pañ í a s a r renda ta r i a s , y haciendo que el pueblo 

se degenere con tan fino narcótico como es el 

t abaco . 

S e g ú n la prensa, el balance de la Compañ ía 

A r r e n d a t a r i a de T a b a c o española , en -1933 , a r ro ­

j a una gananc ia de 649.563,568',36 pesetas . 

R A Z O N E S y . ' A R G U M E N T O S P . ^ R A N O FUM-Í^R 

E l uso del t abaco d a t a de pocos años . F u é en 

la s egunda m i t a d del siglo XV cuando el b iólogo 

y d ip lómata francés J ean Nicot (de aquí el ori­

gen de la ]3alabra n icot ina) , lo importó de la^ 

colonias a F ranc ia , y fué entonces cuando los 

meros viciosos y cor rompidos crjinenzaron a ehu 

par el nefasto ccigarr i l lo» en nuestra vecina na­

ción, o absorberlo por la nariz en ]DO1VO, conocida 

con el nombre de u rapé» . 

Y como el hombre adquiere con faci l idad 1°^ 

malos hábi tos y costumbres, no t a rdó en exten­

derse con una velocidad ver t ig inosa t an nefasto 

vicio, l leganrlo a nuestros d ías con un porcen­

ta je de 90 por loo de fumadores , con una juven­

tud t a r a d a y una sociedad p o d r i d a . 

L o s primeros fumadores fueron azo tados , l i " ' 

chados 3̂  r e p u d i a d o s por la sociedad ; pero el 

medio , esta sociedad cruel que padecemos, esta 

más d ispues ta a recibir y p ropagar lo malo que lo 

jus to , que lo ideal , y la costumbre se extendió 

por t o d a s par tes -de este m u n d o ^civi l izado», )' 

hoy y a fuman has t a muchos n iños . ¡ P o b r e s cria­

turas ! 

H a s t a hace pocos años sólo fumaban las pros­

t i tu tas , las mujeres de las colonias, en los países 

sin cultura y sin civilización ; pero hoy y z no es 

difícil ver en nuest ras g r andes urbes de las na­

ciones europeas, a la mujer con el «cigarr i l lo» en­

tre los dedos , echando bocanadas de h u m o como 

si fuera la chimenea de un t ren. ¡ Y a esto le 

l laman progreso ! 

L a mujer, en su afán de imitar al hombre, 

creyéndose así superior e igual a él, ha adqui ­

r ido sus peores vicios. 

Creemos que y z es hora de decir la verdad 

pa ra contener ese abuso y háb i to de fumar tan 

r epugnan te , d ic iendo las consecuencia que sufre 

t odo aquel que no ha p o d i d o o quer ido librarse 

de tan suicida y costosa costumbre. 

E s una esclavi tud y de las más vergonzosas la 

de fumar , porque es voluntar ia , quiero decir que 

nad ie se la impone. E l fumador consumado antes 

de ja rá de comprar jabón para su higiene, libros 

para instruirse, pan para sus hi jos, que la típica 

«cajetilla)), porque a su organ ismo acos tumbrado 

al tóxico, al la t igazo , le es indispensable . 

Se han c i t ado y a niuchísimos casos de envene­

namientos a g u d o s , y t odos los fumadores han te­

n ido ocasión de exper imentar a lgo . Pero vamos 

a ocuparnos del envenenamiento crónico, del «ta-
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'''iiiiiisiiio», que es el más terrible y el menos no­
tado. 

La nicotina se ext rae del tabaco, es un alcoide 

liquido oleaginoso, táci lmente solubre en a g u a o 

en alcohol, y muy venenoso. 

l^astan'an unas golas para matar a un perro, 

l'uedc decirse que todos los sistemas, t o d o s los 

'h^aratus de nuestro organismo, son alcanzados 

bor la acción ne las t a del t abaco , ya mascándolo, 

humándolo u olicndolo. Pero los órganos más 

al-acad(js son el cerebro, el nervio óptico, los pul­

mones y el corazón. 

Ll sistema nervioso, al ser muy sensible, es el 

"•ás pronto que se ve a t e c t a d o por el tabaco. 

La disminución de las facultades intelectuales 

y de la memoria , es uno de los electos más rá-

' "dos y más corrientes, aunque crean y (ligan 

i"uchüs ingenuos que el tabaco inspira y d a v ida . 

Hemos oído muchas veces a a lgunos amigos, 

qi'e uo pudr ían es tudiar ni t raba jar sm lumar . 

' 'ero esto es una ilusión ; la excitación nerviosa 

'"onientánea que produce el tabaco, es seguida de 

"na debi l idad cuando no de una anulación de 

esas mismas facul tades. 

La excitación de las g lándulas salivares, pali-

'l'-z del rostro, carencia de vo lun tad , falta de 

^"ergia. pé rd ida de memoria, afónicos, bebedo-

""S, son l,,s es tados generales característicos de 

'os lu inadorcs inveterados . 

La ang ina de pecho y el cáncer en el labio, no 

<̂s raro de encontrar en los g randes fumadores. 

L l tabaco ataca el esmalte de los dientes, tiene 

olor fétido aunque no lo perciban los fumado-

'•'̂ s por el a t rof iamiento de sus órganos , ensucia 

'os (lodos, infecta la boca y tiene un sabor repug­

nante. 

¿Quién no conoce esos an t ros , ca tes , bares , lu-

Iianares, casas de juego , frecuentados por fuma­

dores, en los cuales se [¡asan muchos todo el tiem-

bo fumando , bebiendo y escupiendo? T o d o s , to­

dos estos an t ros del vicio son v is i tados por los 

Limadores, jjor los que tienen insensibil izados 

sus órganos fisiológicos. 

Pues t iene el t abaco también influencia sobre 

'^s malas pasiones y muchos crímenes se come­

tieron bajo la mi h i enda de ese fuerte veneno. 

^Lichos médicos y biólogos han remarcado que 

el abuso exage rado y p ro longado del t abaco , 

l'a s ido causa de ]jerder la memoria . 

-( 

Sobre las vías digest ivas tiene el tabaco una 

acción m u y pronunciada , casi todos los grandes, 

fumadores son dispépticos, y esta e n f e r m e d a d es 

de difícil curación, sin renunciar al t abaco . E s t o , . 

quer ido lector, es conveniente te compenetres de 

ello, pa ra que puedas deshacer esa b u r d a leyen­

da de que con un cigarri l lo después de las comi­

das es como se digiere mejor. \ E s o es una falsa 

apariencia ! 

T o d o es aparente cuando es d a d o por un exci­

tante , como sucede con el alcohol ; el hombre bio­

lógicamente y fisiológicamente, n o tiene por qué 

digerir mejor por medio de un tóxico, de un ex^ 

citante como es el t abaco . 

A ningún animal le vemos tan perver t ido como 

al hombre , este au tóma ta con pretensiones de ser 

((el re j ' de la creación», hac iendo de su boca un 

horno 3' sus narices conver t idas en chimeneas. 

Muchos médicos coinciden en que el aumento 

d e . f u m a r se manif ies ta por el número de locos 

y dementes . 

i N o cabe d u d a de que el tabaco h a j n f l u í d o 
en la locura 3' ha s ido sn principal factor etio-
lógico ! 

T o d o s , o casi todos los fumadores , sufren pal­

pitaciones, son cardíacos , tienen , perturbaciones 

vaso-motoras que se t raducen 3' conocen por su 

palidez característ ica. L a acción de la nicotina 

sobre las paredes arter iales es innegable, iirodu-

ciéndose el arterio-esclorosis. 

Los más eminentes biólogos, higienistas y pa-

tologis tas , colocan la nicot ina al l ado del alco­

hol y de las tox inas de las carnes. 

A d e m á s , los débiles de es tómago tiene una vi­

da llena de sufrimientos, porque las digest iones 

se hacen más pesadas , las secreciones es tomaca­

les se a l teran 3' se d i sminuyen , no p u d i e n d o ser 

de otro m o d o , no se ingieren impunemente vene­

nos en nuestro organ ismo sin ¡perturbar sus fun­

ciones. 

A c a d a es t imulante le sucede una deb i l idad 

p r o i D o r c i o n a l como en todos los casos artificia­

les, poco a poco se p ierde el apet i to , 3' como con­

secuencia viene el ade lgazamiento con todos los 

s ín tomas de un empobrecimiento orgánico, y mu­

chas veces la sobreexcitación y la nervios idad 

completan el c u a d r o . 

-Sin embargo , el fumador empedern ido , fuma 

cada día más , según va acercándose a la t umba , . 



y a en. el ocaso de la v ida , es u n pelele, un ver­

dade ro au tómata , no t i e n e voluntad, n i tuerza, 

n i energía pa ra dominar el v ic io que ie con­

sume. 

¡ Vive por el tabaco y sólo para gozar de él 1 

EL FUMADOR ES UN VERDADERO ESCLAVO 

E l hombre s ince ro que contrajo el íunesto v ic io 

de fumar por rut ina, por el medio que vivió, por 

faltarle en la niñez higiene y una sana educación, 

vemos en él que cuando se rebela contra el v ic io 

le fa l ta fuerza muchas veces para poderlo deste­

rrar de él, y c o n f i e s a éi error que cometió al de­

jarse dominar por tan asqueroso vicio. ¡ Es tos 

son los que evolucionan, los que quieren supe­

rarse ! 

i^ero existen otros que están contagiados y per­

vert idos, que no quieren ni reaccionar contra el 

mal . j Es to s son los vencidos ! Muchos se pro­

ponen abandonar el v ic io de chupar, pero no tie­

nen autodominio , les falta voluntad, y a que la 

mayor par te de los fumadores saben que el taba­

co es un veneno, un tóxico, que les perjudica, pe­

ro t ienen fal ta de convicción y de deseos de lu­

char. 

Se han recomendado varias fórmulas, algunos 

específicos para el que quiera dejar de fumar, 

c o m o es el imi tado cigarro de brea, mascar la 

raíz de regaliz, pero la mayor par te de ellos han 

s ido con el fin de s a c a r las pesetas, hacer nego­

cio, médicos y botánicos, y han sucumbido mu­

chos de ellos por no atacar la causa del mal . 

Nosotros recomendamos al que de ve rdad quie­

ra abandonar tan costosa y repugnante costum­

bre, adopte un régimen de vida na tura l , que deje 

de comer carnes, pescados, que no beba alcohol, 

que estudie obras de fisiología y patología sobre 

las enfermedades que produce el tabaco, con el 

fin de que adquiera una idea de superación, una 

g r a n d e dosis de voluntad, que es la «única» re­

ceta que podemos recomendar pa ra luchar con­

t ra el morbo y la estupidez humana . ¡ Querer es 

p o d e r ! 

EL QUE FUMA ES UN MALHECHOR INCONSCIENTE 

El fumador , el verdadero esclavo, no puede vi­

vir sin hacer ma l insconscientemente, él fuma en 

el café, en el t ranvía , en el cine, en casa, en el 

Ateneo, en el Sindicato , en la sociedad, no res-

|. don-

ha-
peta al niño, ni a la esprjsa, el enfermo; por 
de va, corrompe la atmósfera, confina el aire, 
ciendo mucho mal. ¡ N o pocos incendios lueroHJ 

la causa el dichoso cigarrillo ! 1 
e m 

en 

de 

E l tabaco hace perder la vergüenza, vemos c 

las grandes c iudades no pocos viejos empedef 

nidos , víctimas del vicio, gua rdándose aún 

los bolsillos, recogiendo desperdicios, puntas 

cigarro, quizá de algún tuberculoso o sifilíti^aB 
conocidos todos estos seres desgraciados con ^ 1 
nombre típico de «colilleros». fl 

A TI, QUERIDO LECTOR ™ 

A ti , hermano, que esta sociedad criminal te 
hizo fumador ; a t i , que por tu ignorancia crasa 
adquir is te este malo y costoso vicio, no fumes 
m á s ; t ra ta de abandonar tan mala' costumoreí 
declara el boicot a esas compañías que te explo­
tan e intoxican, l ú que vives bajo la explotación 
del pa t rono y la t i ranía del E s t a d o , que pesa 
sobre ti la inicua explotación de una casta, tu, 
p roductor que tienes que ganar el pan de cada 
d ía oon el sudor de tu frente, que tienes que so­
por tar el lat igazo del patrono, y t rabajar coino 
una bestia para ganar unos céntimos que después 
has de llevar voluntario a las cajas del Es tado , 
de tus enemigos, de esos que te chupan la sangre 
y te ases inan ; . tú que quieres terminar con los 
«esbirros» y lacayos de la burguesía , no fuines 
más, no les mantengas . No les mantengas con tus 
vicios, i E s t u d i a , piensa, reflexiona y t ra ta de 
que con los céntimos que empleas para envene­
nar te , puedes cultivar la intehgencia, comprar 
pan a tus hijos, darles m á s amplia educación. 

No , no gastes más dinero en tabaco, no man­
tengas voluntariamente a tus verdugos , no digas 
que son solamente unos céntimos, porque sois r a n ­

chos los que obráis equivocados, y entre todos 
sois el sostén, los contribuyentes indirectos de 
mantener cascos, bonetes y tricornios. 

Mira que el fumar no te lo impone nadie , nin­
guna ley te lo exige, los fusiles no te esfuerzan 
a malgas tar , a corromper tu organismo. Libér­
ta te de esa costumbre, rompe ese eslabón de la 
cadena que te sujeta al vicio, no seas más incons-. 
cíente, piensa que este es un pequeño factor de 
liberación, pero que liberta al fin, y que hoy pue­
des l ibertarte de él . . . si quieres! Hac iendo esta 
pequeña y parcial revolución en ti mismo. 
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Nu hagas más contradicciones en tu vida, de ja 

de mantener inconscientemente a tus irreconciha-

bles enemigos, no seas esclavo de la enfe rmedad , 

del dolor, del farmacéutico, del médico y de to­

dos los que viven de tu supina ignorancia. 

Perfecciónate, instruyete , prepárate para vivir 

una sociedad más bella y equitat iva, pero co­

mienza ahora a hacer la revolución e n ti mismo, 

en ter rando por tu cultura y voluntad todos los vi­

cios, y , sobre todo , el más costoso, el más repug­

nante de todos , que es el fumar. 

Lo que puedas hacer hoy no lo dejes para ma­

ñana, no des mal ejemplo a tus hijos enseñándo­

les malas costumbres. N o consientas por más 

t iempo ser exp lo tado voluntar iamente , sé rebel­

de, toma firme decisión de no meterte esa sucie­

d a d en la boca, declara Ta guerra al alcohol, al 

tabaco, a todos tus enemigos, no seas el ve rdugo 

de ti mismo, ama a la naturaleza y así habrás 

d a d o un paso firme; seguro, en tu liberación. 

i De ja de ser esclavo, rompe los grilletes del 

vicio ! 

J . R. 

(De «Iniciales».) 

Valor terapéutico de los dátiles 

I . " .Son l igeramente laxantes , y combaten el 

es t reñimiento. ' 

2." .Son emolientes. 

3 - " Son calmantes . 

4-° Son al tamente alcalinizantes. 

5." Secos, bien picados, en forma de emplasto 

y calientes, son especiales para m a d u r a r t oda clase 

de erupciones cu táneas . 

6.° E n los casos de consunción, la cura de dá ­

tiles, a c o m p a ñ a d a de una fruta jugosa , d a los me­

jores resul tados . 

7-" Son a l tamente tonificadores de los múscu­

los en general . 

8.° Son pectorales, especialmente hervidos y 

t o m a n d o el agua . 

Valor terapéutico de la miel de caña 
1 E s diurét ica. 

2." E s alcal inizante. 

3-° E s emoliente. 

4 - ° E s pectorante . 

Valor terapéutico de la calabaza 
1." E s l igeramente laxante . 

2." E s a temperante . 

3 . " E s alcalinizante. 

4 . " A s a d a es a l imento aperi t ivo y especial pa ra 

los ó rganos digest ivos . 

5.° E s un buen al imento para las personas ner­

viosas, especialmente comiéndola a sada . 

6." L a s semillas de la calabaza bien m a d u r a s , 

p icadas y bien cocidas, o mejor aún, pe ladas y to­

m a d a s en forma de horchatas , m a t a n los parási ­

tos intestinales y expulsan la sol i tar ia . E n este 

caso debe ayunarse un d ía antes y vaciar los in­

test inos con ca ldo de ciruelas secas o de t amar in ­

dos , y al otro d ía t o m a r tres o cua t ro horcha tas 

buenas de esta semilla, un día o más . 

Valor terapéutico de los calabacines 
L o s calabacines tienen parecidas p rop iedades 

medic inas , pero en menor g r a d o que las ca labazas . 

Valor terapéutico de los pepinos 
I . " Son a l tamente ton iñcan tes . 

2." .Son alcalinizantes. 

3 . " .Son ox idan tes . 

4 . ' .Son l igeramente as t r ingentes . 

5." .Son a temperan tes . Deben comerse bien ma­

duros y buenos ; las personas nefríticas, las que su­

fren d e estrechez, de hemorroides , e tc . , deben ha­

cer uso con mucha prudencia d e los pepinos. 

Valor terapéutico de las sandías 
1." .Son diurét icas . 

2." Por la g r an c a n t i d a d de a g u a fisiológica 

que contienen, son especiales para a y u d a r a solu-

bilizar las morbos idades del o rgan ismo. Su valor 

alcalinizante y ox idan t e es sumamente reduc ido . 
3 . ° Son ca lmantes . 

4 . ° Son especiales en los casos de ñebres y pa ra 
después del pa r to . 

Valor terapéutico de los melones 
I . " Son l igeramente ox idan te s . 

2.° Son ca lmantes . 

3 . ' -Se emplean lo mismo que las sand ías , pero 
a condición de que sean B U E N O S Y B I E N MA­
D U R O S . 

4 ° Convienen a las personas nerviosas y de 

t emperamento bilioso, (Q^ Naiurismo Trofológico) 
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N O M A T A R Á S 
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LOS €.IRAV1^01ES1MAVT1UIR||STA\S 
S E B A S T I A N K N E I P P 

E L [ P O P U L A R I Z A D O R D E L A H I D R O T E R A P I A 

L A B O R C U L T U R A L D E K N E I P P 

A c a b á b a m o s el artículo anter ior cons ignando 

que el célebre libro de Kneipp (¡Mi método de 

H i d r o t e r a p i a » fué presen tado al público en i8í-'£). 

Cont inuemos ahora dic iendo que mucho antes de 

su aparición había s ido ins tadís imo el cura de 

Wor i shofen pa ra que di fundiese , por medio de 

escritos, sus práct icas y sus resul tados curatfvos. 

Se le reconvenía que aquellos conocimientos suj^os 

en el ar te de curar por el agua , no habían de ser 

g u a r d a d o s en el incógnito por más. t iempo. U n a 

persona que, como él, sólo laboraba en bien de 

sus semejantes , no tenía derecho humano alguno 

a reservarse unas ideas tan necesarias para el bie­

nestar común. 

T a n t a s fueron las recomendaciones y tan deci­

sivas las influencias que sobre él se ejercieron 

para que no dejase inédi tas sus observaciones, 

que al fin tuvo que t ransigi r . 

Como él jus t i f icaba la no existencia de libros 

suyos con la razón de que le fa l taban t iempo y 

gracia para escribir, se la proporcionó el pad re 

I ldefonso Schober , de pr imoroso esti lo de es­

critor, que se convirtió en su secretario y en el 

redac tor de «Mi mé todo de H i d r o t e r a p i a » , cu3^a 

sencillez y cuyos atract ivos son fáciles de com­

proba r por cualquiera que se tome el placer de 

leerio. K n e i p p d ic taba lo que sabía , y el p a d r e 

I ldefonso Schober le d a b a forma 3̂  hermosura . 

Po r cierto que con este l ibro ocurrió lo que su­

cede con muchas obras que han l legado a des-

jsertar la atención general de las gentes : que em­

pezó s iendo una cosa mu3'- modes ta y puesta en 

práct ica con excesiva t imidez . Como no se sabía 

la aceptación que el libro podr í a alcanzar ; mejor 

dicho y sin querer e n g a ñ a r n o s : como se d u d a b a 

• de que alguien pudiese tener interés en leer unas 

pág inas de H i d r o t e r a p i a , se hizo una t i r ada mo­

dest ís ima, y la pr imera edición del primer libro 

d e Sebast ián Kne ipp estuvo fo rmada por qui­

nientos ejemplares. Si la modes t ia de la prueba 

está re lacionada con la di fusión ext rema que taii 

chocante obra consiguió, lo dicen las siguientes 

cifras: E n 1886 se da al público la pr imera edi­

ción de quinientos e j empla res ; en 1899 llega­

ba a 65." edición, habiéndose vend ido , en el t rans­

curso de estos trece afios, cuatrocientos mil ejem­

plares, sólo en lengua a lemana. 

Po r es ta misma época hab ían aparec ido tam­

bién ocho ediciones en español , cuat ro en fran­

cés, en inglés, en por tugués 3' en i ta l iano ; diez 

en holandés , en danés , en sueco, en ruso y en po­

laco ; siete en ruteno y en bohemio ; una en hún­

garo y otra en esloveno. 

A u n q u e sea apa r t a rnos un poco del o rden cro­

nológico en el relato de la v i d a de Kne ipp , deja­

remos pa ra más t a r d e los hechos d ignos d e res-

ña que ocurrieron entre las publicaciones de sus 

diferentes l ibros, 3' diremos algo de la labor -' 

p ro[ jaganda l levada a cabo por Kne ipp con sus 

libros comentadís imos y sus múlt iples conferen 

cias, s iempre ans iosamente esperadas . 

• Después de ((Mi mé todo de H i d r o t e r a p i a » apa­

rece, en i88g, ((Cómo habéis de vivir», que en 

diez años logra veinticinco ediciones 3' ciento cin­

cuenta mil ejemplares de venta , sólo en lengua 

a lemana, ajjareciendo, du ran t e el mismo t iempo, 

tres ediciones españolas , ocho francesas, dos in­

glesas, dos i ta l ianas , cinco polacas, cuat ro holan­

desas, h ú n g a d a s y bohemias . 

A l «Cómo habéis d e vivir» s igue « E l cuidacio 
de los n iños» , del que se hacen catorce ediciones 
a lemanas en nueve años . 

E n 1891 se presenta ((El consejero de las fami­

l ias» , con cinco ediciones en ocho años. 

E s necesario un per íodo de tres años pa ra que 

se publ ique «Mi T 'es tamento», su mejor obra , y , 

desde luego, la más completa, que en cinco años 

cuenta con quince ediciones y una venta de seten-
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' a mil ejemplares. Al español son I raducidas dos 

ediciones ; al í rancés , c u a t r o ; al mglés y al ita­

liano, dos , lo mismo que al holandés , al portu­

gués, al bohemio y al polaco. 

A «A'li tes tamento» sigue su «Codiciio)), en 

1S96, que cuenta cinco ediciones en tres años , ha­

biendo s ido, en t re tan to , t r aduc ido al español, al 

francés, al inglés, al i ta l iano, al holandés , al po­

laco y al bohemio. 

Bajo su dirección se publican anualmente los 

«Almanaques Kne ipp» , que comprenden los años 

1891 a 1897, ambos inclusive. 

A parte de todos estos l ibros, empieza en 1891 

la publicación de la revista «Kneipp-Blá t te r» , que 

después de cuarenta y tres años de existencia to­

davía se publica hoy mensualmente en Wórisho­

fen. 

T a n numerosas como celebradas fueron sus con­

ferencias, que pronunció en número prodig ioso , 

unas tres mil, e d i t a d a s en siete volúmenes. 

A d e m á s de las obras c i tadas , escribió Kneipp 

otras de menor cuant ía acerca de algunos temas 

sencillos de agr icul tura . Del contenido de las úl­

t imas no nos ocuparemos, porque no interesa a 

nuestros propósi tos . Del de las primeras t ra ta ­

remos, con cierta detención sintética, más ade­

lante. 

Si hemos s ido ta l vez demas iado extensos, pa­

ra la índole part icular de este t raba jo , en la con­

signación de detal les minuciosos pert inentes a las 

obras de Sebas t ián Kne ipp , perdónesenos en gra­

cia a nuestro deseo de d a r una idea acerca de la 

g randís ima labor cultural que desarrolló Kneipp , 

a y u d a d o de numerosos y solícitos colaboradores . 

l íevando por el rnurido entero la noción a las gen­

tes de que al agua y a la v ida sencilla Imy que 

concederles la ju s t a atención que merecen, si es 

que nos queremos conservar en salud o recobrar­

la, con mucha segur idad y eficazmente, si nos 

encontramos enfermos. 

L o triste del caso es que una obra que t an vi­

vamente llegó a interesar a nuestros pad re s y aun 

a nuestros abuelos, vaya perdiéndose especial­

mente aquí en E s p a ñ a , d o n d e el nombre de 

Kne ipp ha pasado casi al olvido, y d o n d e sus 

obras han sido o lv idadas más todav ía . 

S U F A M A 

Así como Priessnitz tuvo su doctor Krober , que 

lo dió a conocer ráp idamente en la E u r o p a cen­

tral , del mismo m o d o Kneipp contó con el conse­

jero de S a n i d a d , doctor Bi l fmger , que le 'cTíó 

g ran renombre con un artículo publ icado en la 

revista <(Uber L a n d und Meer» (Por T ie r ra y 

Mar) . 

H a b i e n d o leído este médico «Mi método de 

H i d r o t e r a p i a » , dirigióse en 1889 a Wórishofen 

pa ra conocer de cerca al autor y es tudiar sus pro­

cedimientos de cura. Después de su visita publi­

có el art ículo antes c i tado , en el cual describe a 

.Sebastián Kneipp y su obra en tonos a l tamente 

ha lagadores y sinceros. L a pluma ac red i t ada de 

Bilf inger y la impor tancia de la revista, hicie­

ron marcar un g ran paso en la marcha progresi­

vamente a u m e n t a d a de la celebridad del cura 

worishofense. 

H . G. P . , viédico naínrisla 

(De «Hel ios» , de Valencia.) 

La vaca.—i Triste condición la nuestra, 
querida cabra! 

La cabra.— i Ja, ja! El hombre, no conten­
to con explotarnos mientras podemos dar 
leche, nos sacrifica para comerse nuestra 
carne... 

La vaca.—Es verdad. ¡ Hasta a eso le lle­
va su ignorancia! Pero déjalo... En el pe­
cado lleva la penitencia... 



La Terapéutica moderna de la Sífilis 
R E S U L T A D O S JSEGATSVOS Y PELIGROSOS DE MEDICACIÓN QUÍMICA. - Los BRILLANTES RESULTADOS 

DE LA FISIOTERAPIA, por el Dr . L C . 

Presentemente, dos sistemas de t ra tamiento de 

la sífilis se disputan la primacía : Primero, el es­

pecífico o químico, por medio del mercurio, del 

arsénico, bismuto, iodo. Segundo , el sistema fí­

sico o trofo-físico, que es el de la Naturaleza, con 

todos sus elementos. 

E l sistenia específico, tal como habitualmente 

se aplica, consiste en el enipleo ais lado o combi­

n a d o del mercurio 3' del arsénico, en determina­

das series a l te rnadas de in3'ecciones, tres veces 

al año, y por espacio mínimo de tres a cuatro 

años, en dosis y número crecientes al principio y 

decrecientes al f inal. 

E s t a es la regla general, pero hay sifiliógrafos 

que establecen un p lano de t ra tamiento de ocho 

años de duración, que termina por el l lamado tra­

tamiento de consolidación, largamente prosegui­

do , y aun h a y venereólogos que af i rman no haber 

medio de saberse cuando debe suspenderse defi­

ni t ivamente el t ra tamiento . Independientemente 

de esto, cada médico sigue las normas que le su­

giere su experiencia personal, no exist iendo, por 

lo tan to , reglas invariables en la aplicación de las 

in3'ecciones. 

E n nmchos casos se ijra.ctica el t ra tamiento abor­

tivo (a taque enérgico ¡jor los arsenicales en altas 

dosis) ; pero, como sus resultados han s ido siem­

pre negat ivos , o, más bien contraproducentes, y , 

generalmente, es nmy peligroso ese t ra tamiento 

para el enfermo, actualmente está condenado por 

los nnsmos par t idar ios de la medicación química. 

E n diciembre de 1921, la Sociedad de Derma-

lología y Sifihogra.tía i taliana, después de un 

de ten ido es tudio en el t ra tamiento abortivo,, acor­

dó lo s igu ien te : 

((La Sociedad de Dermatología y Sif i l iografía, 

reunida en Congreso, o ídas las conferencias 3' ago­

t adas las discusiones acerca del tema, establece: 

que el actual e s t ado de la Ciencia no permite ase­

gura r la cura de la sífilis por medios abortivos, 

aun cuando sean enérgicos y oportunos y previene 

al público de que ruj debe ilusionarse con falsas 

asi.:'\'rac¡o;u's, que son funestas, principalmente 

si se t r a ta de contraer matr imonio.» 

E s evidente que el t ra tamiento químico, aborti­

vo (j no abortivo, no cura la s íf i l is : consigue ape­

nas, en la ma3'oria de los casos, hacer, desapare­

cer los síntomas externos, visibles, d a n d o la im­

presión de cura real, cuando la verdad es que 

eso es un completo engaño de mu3' peligrosas 

consecuencias, porque la sífilis, por esos proce-

climientüs, con frecuencia se entraña cada vez 

más hondo en el organismo, a t acando los órganos 

internos, los más níjblcs 3'- esenciales a la v ida . 

E s jus tamente a la medicación química que se 

atril ni 3-en las graves lesiones del sistema cerebro-

cs].-.mal, como la tabes 3' las parálisis progresivas, 

según se deduce de los testimonios insospechados 

de numerosos médicos de nombradla de diferen­

tes países, que hicieron duran te largos años con­

cienzudas observaciones. 

Ho aquí algunos de esos importantes testimo-

ni(js: E l jjrofesor Dr . Z . , médico en el Ca­

merún (África), a f i r m a : ((En las razas de cohir 

que carecen de cultura, apenas se notan o faltan 

))or completo las afecciones del sistema cerebro­

espinal (tabes dorsal 3-- ¡jarálisis progresiva), al 

¡laso que dichas enfermedades abundan en las 

comarcas civilizatlas ; por lo t an to , no puedo con­

vencerme (.le que sea la sífilis la única causa de 

esas enfermedades. 

DMÍ- larga experiencia en los pueblos africanos 

(le la, costa, en donde la sífilis está mu3'' generali­

zada , me demuestra que en ningún caso la sífilis 

pr(jvr'C(j una parálisis ¡irogresiva ; al contrario, se­

gún niis informes y los de muchos médicos, es 

frecuente la ind icada enfermedad entre los hom-

l:)res de ctjlor que lial)itan en los E s t a d o s Un idos 

de América del Norte, 3' que p;irticii3an de la 

cultura de esa nación. 

iiTuNC la opor tunidad de poder hacer investi­

gaciones en los g randes hospitales 3' casas de sa­

lud de T r i n i d a d v T-amaica, no habiendo encon-
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t rado ningún caso de parálisis infecciosa en los 
indígenas. 

"También hice averiguaciones extensas en A^e-

nezuela, país tropical, en donde, según los médi­

cos del país, la n n t a d del pueblo puede conside­

rarse infectado de sífilis. Ni en las ma3'ores ciu­

dades, como Caracas 3̂  A'alencia, ni en los pue­

blos de la costa he pod ido encontrar, a pesar de 

mucho investigar, ningún ca.so típico de reblan­

decimiento cerebral. Es to se debe a que los indí­

genas no hacen t ra tamientos específicos como los 

europeos.» 

Alas tenuinantes , aun, son las afirmaciones 

del Dr . B . Después de treinta arios de expe­

riencia en el Japón , declara : ((En este país, la 

sífilis es tan común como escasa la parálisis pro­

gresiva ; emjDero, en los últimos años, mediante 

el rlesarrollo de la cultura occidental, con la adop­

ción de métodos europeos de cura, he observado, 

así como mis colegas japoneses, que la parálisis 

aumenta de forma sorprendente.» 

E l Dr . AI., por su parte, af i rma categórica-

iiienle : ((El mercurio 3̂  el arsénico no preservan, 

más bien provocan esas enfermedades .» 

^ nosotros diremos, aun, ser un hecho indiscu­

tible, 3̂  perfectamente aver iguado, que la sífilis 

"O tuvo el carácter de afección grave, ni tan si­

quiera peligrosa, sino en el siglo XV, coincidien-

d-o, entonces, el aparecimiento de la sífilis ma­

l igna justamente con el comienzo del t ra tamiento 

específico del mercurio, cuya coincidencia es más 

que significativa, y , por su parte, las estadísticas 

demuestran con innegable evidencia él aumento 

pavoroso de la sífilis hereditar ia , prueba indiscu­

tible de la ineficacia del t ra tamiento clásico. E s 

g rande el número de eminencias médicas e inves­

t igadores concienzudos que confirman esos he­

chos, estableciéndose de • una forma inconcusa 

que, en los países en donde la sífilis no es t ra ta­

da específicamente, las perturbaciones cerebro-es­

pinales son desconocidas. 

Eso sucede en la Bosnia, Herzegovina, Dalma-

cia, Rusia meridional , Ind ia holandesa, Asia Ale-

nor, en t re los negros del África, etc. 

Por lo tan to el t ra tamiento específico de la .Sí­

filis es pernicioso, porque violenta la Natura le­

za, impide la evolución biológica natural de la 

enfermedad y provoca lesiones de resultados aun 

más funestos que la propia sífilis. Intervenir en 

Iti lucha, suprimiendo precisamente en el organis­

mo los medios de defensa, in3'ectando en el pobre 

enfermo sustancias que perturban la act ividad re­

paradora del organismo, es arrastrarlo a la de­

cadencia 3' de ahí hacia la muerte. 

Infelizmente no son las lesiones del sistema 

cerebro-espinal solamente las únicas consecuencias 

funestas del t ra tamiento hecho por los preparados 

mercurio-arsenicales ; esos tóxicos producen varias 

otras complicadas lesiones orgánicas de incon­

testable g ravedad , como así se demostró en la 

entrevista publicada en el ((Diario da Alanhá», 

del 17 de marzo de 1932, y, más part icularmente 

aun, en la que publicó el ((Diario de Noticias» el 

17 de noviembre del mismo año. 

De todos los males enumerados , producidos 

por acpiellos tóxicos, deben aun mencionarse las 

neuritis 3' las -atrofias del nervio óptico, y hasta 

la propia ceguera, según la comprueban las lar­

gas observaciones hechas por numerosos oftalmo-

logistas de nombrívdía, de diferentes países que 

concuerdan en aconsejar a los sifilógrafos evita­

ren, sobretodo, el empleo de los arsenicales en el 

t ra tamiento de esa enfermedad, porque el arsé­

nico, aun cuando empleado con la ma3''or pruden­

cia, ¡Duede-producir lesiones graves de los órga­

nos visuales. 

De los numerosos casos que podr íamos citar, 
destacamos los s iguientes : 

E l Dr . Ch. , tuvo opor tun idad de observar 

vanos casos de neuritis óptica con atrof ia inicial, 

aparecida después de inyecciones de ((Salvarsan» 

3̂  que en el caso de insistir en ese preparado arsé­

nica!, afirma él, la atrofia sería cierta. 

El Dr . G. A. observó también otro caso de 
neurit is óptica bilateral galopante, t e rminada por 
ceguera, en consecuencia de los t ra tamientos por 
los arsenicales. 

De los Drs . W . y S., dos casos d i a g - ' 

iiosticados de segmenti t is anterior, en el de­

curso de una eri t rodermia grave, producida por el 

t ra tamiento arsenobenzólico clásico, que presenta­

ron purulencia conjuntival , úlceras keratínicas gra­

ves e irido-ciclitis, t e rminando uno por panof ta l -

mia, 3-- otro por graves consecuencias, que fueron 

hasta la ceguera completa. 

( C ontinuazt 
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PlülBlLlICAXOIOl^lES QIUIE ÍES SA\1>^0 1D1IYU1L€.A\1I^ 
E n el présenle número, damos comienzo a la pu­

blicación p romet ida de a lgunas de las que aguar­

d a n turno con tal fin. Comprendemos la impa­

ciencia de muchos, pero también les rogamos que 

repasen la prensa espiri t is ta y la na tur i s ta , y pron­

tamente pod rán convencerse de que, sa lvando las 

excepciones que sean menester (que son rarísi­

mas) , t o d a s se a fanan a publicar lo suyo, sin oh 

vidarse ( ¡ n o fa l taba m á s ! ) , de poner al pie de 

los escri tos, nombre , apel l idos, t í tulos y . . . ¿pa ra 

qué segui r? 

Pues háganse cargo que en esta- Redacción son 

muchís imos los escritos de la casa que a g u a r d a n 

turno también para ser publ icados , tu rno que re­

sulta t a rd ío siempre por cierto, para ir d a n d o paso 

a lo ajeno, d igno , a nuestro pobre entender , de 

ser d ivu lgado por doquier . 

M A C R O C O S M O ent iende que hay que p rac t i ca r 

lo que se predica, y por eso, un algo pract ica j-a 

id h u m i l d a d d a n d o preferencia a lo de fuera de la 

Redacción, siempre que no se quejen demas iado 

de tener que lucirse anónimamente , o sea, en prác­

tica de la t e r r i b l e a u s t e r i d a d , como denomina a 

nuestro sistema un quer ido y a d m i r a d o herma­

no nuestro, publicista francés, en ambos ideales 

nuestros. 

R E S U M E N de historia religiosa para la Enseñanza laica, en forma d e 

diálogo Y de catecismo, POR F . H . L . 
Q u i e n b u s c a l a v e r d a d , es n ú d i s c i f i d o . . B U D H A 

D E D I C A D O 

A la memoria de Don Fabián Fala-
sí. Profesor que fué del presidio de 
Zaragoza y expulsado del Magisterio 
Nacional a propuesta del Cardenal-
Arzobispo, que obtuvo del anterior Go­
bierno monárquico-clerical, la inme­
diata separación de su escuela, bajo 
la terrible acusación de «libre pensa­
dor». 

d T I T U L O D E P R O L O G O 

J^a e n s e ñ a n z a l a i c a , no e s t á r e ñ i d a con el es­

t u d i o d e l a H i s t o r i a r e l i g i o s a , p u e s el n i ñ o d e b e 

e s t a r p r e p a r a d o d e s d e su i n f a n c i a p a r a en su m a ­

y o r e d a d p o d e r e s c o g e r l a r e l i g i ó n o f o r m a r e l i ­

g i o s a q u e m e j o r se a d a p t e a su e - c o l u c i ó n . 

E l o r i g e n d e l d e r e c l i o q u e a u n c r e e n t e n e r c i e r ­

t o s p a d r e s , d e p o d e r i n c t d c a r a s u s h i j o s d e s d e 

su t i e r n a n i ñ e z , u n a r e l i g i ó n d e t e r m i n a d a ( l a q u e 

e l l o s s u e l e n p r o f e s e n ) , p r o c e d e d e r e m i n i s c e n c i a s 

d e t i e m p o s d e l s a l v a j i s m o , c u a n d o t a m b i é n se 

c o n s i d e r a b a n - con el m i s m o d e r e c h o p a r a - v e n d e r ­

l o s o a s e s i n a r l o s . 

A l e v o l u c i o n a r l a r a z a h u m a n a , se r e c o n o c e q u e 

n i p a d r e s , m a e s t r o s , s a c e r d o t e s , n i el E s t a d o , es­

t á n a u t o r i z a d o s m o r a l m e n t e p a r a e n s e ñ a r a l n i ñ o , 

c o m o - o e r d a d e s , c u a l q u i e r t e o r í a , r e l i g i o s a . 

M á s biejí que. " r e l i g i o n e s " , y a c o n f e c c i o n a ­

d a s , d e b e e n s e ñ a r s e a l n i ñ o H i s t o r i a r e l i g i o s a , y 

é s t a n o s e n s e ñ a l o s a b u s o s q u e en n o m b r e d e 

esa p a l a b r a q u e d e b i e r a , ser t a n s a i i t a , " R e l i g i ó n " - , 

se h a n c o m e t i d o , y l o p e o r d e t o d o , q u e a ú n 

se c o m e t e n . 
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L E C C I Ó N I 

Mu-¿Cuántas rcLrgiones hay en la Tierra? 
chas. 

Decid las principales: 

E l Brahamai i ismo fundado por Braba. 

E a Zara thus t ra por Zoroasfro. 

El Budhismo por Budha . 

E a Masonería por P i t ágoras . 

E l O i s t j an i smo por Jesús (El Cristo). 

La Mahometana por Mahoma. 

El Espi r i t i smo experimental por Alian Kar­

dec ; y la Teosof ía por la señora Blavatsky y el 

coronel Olcott . 

¿En qué se funda la Teosofía? — E n el estu­

dio comparado de t odas las religiones, demos­

t r ando que t an to las que ahora existen, como las 

ya desaparecidas , tienen un mismo origen, y cu­

yas principales enseñanzas se encuentran en todas 

ellas. 

LECCI-ÓN I I 

¿Qué religión es en la actualidad la más pro­

pagada, o que cuenta mayor número de adeptos? 

• ^ E l Budhismo, fundado unos seis siglos antes 

del Cris t ianismo. 

E>e todas las religiones, ¿decid una de laS 

principales que no Jiaya empleado violencias para 

propagarse? — E l Budhismo. 

¿ E con qué fin han sido principalmente funda­

das todas las religiones? — P a r a hacer al hombre 

iriás bueno, haciéndole progresar , y d a d e el con­

suelo espiri tual que necesita. 

¿Cumplen con esto todas ellas? •— Desgrac ia­

damente , no . Muchas de ellas, lo que ahora en­

señan, es contrar io a lo que enseñaron sus funda­

dores, y tan degeneradas se encuentran a lgunas , 

que las han convert ido en un ind igno comercio 

y política, s iendo un estorbo pa ra el progreso. 

¿V qué sucederá con estas religiones? — Que 

en su completa decadencia desaparecerán en el 

t ranscurso del t iempo, d a n d o paso a o t ras más en 

armonía con lá ve rdad y la just icia. 

L E C C I Ó N I I I 

¿Seria mejor que sólo hubiera una religión?— 

N o señor, aunque eso lo han pre tend ido siempre 

los fanáticos. E l hombre necesita una religión 

que esté de confo rmidad con su g r a d o de evolu­

ción, í^os negros del interior de Áfr ica y todos 

los hombres — niños •—, sólo pueden asimilar 

cosas rudimentar ias , y en el plano espir i tual en 

que se encuentran, necesitan, para hacerse mejo­

res, tener creencias de recompensas y cast igos ce­

lestiales. 

¿Podéis ponerme algún ejemplo? — .Sí, señor ; 

muchos niños que asisten a la escuela necesitan 

que les den o prometan a lgunos dulces o golo­

sinas para que sean mejores, y les pongan algu­

nas veces de rodi l las . 

¿Es un pecado, para el hombre evolucionado, 

el hacer las cosas buenas por esperar alguna re­

compensa? — .Sí señor, y quizá en el mitológico 

«pecado original» sea la «recompensa su oculto 

s ign i f i cado» . 

¿A quién se llaman fanáticos en religión? — A 

los que deb ido a su incultura, o pobreza intelec­

tual , viven en la creencia de que su religión es la 

única ve rdadera , y que las demás son inferiores 

j las excomulgan. 

¿ Qué decía sobre esto El Cristo? — N o juz­

guéis, pa ra no ser j u z g a d o , y perdonar les . Dios 

mío, que no saben lo que hacen. 

L E C C I Ó N I V 

¿A quién llamamos Dios? — A un Poder o in­

teligencia Suprema que rige t odo el Universo con 

Leyes inal terables que conducen a un mayor per­

feccionamiento desde el á tomo h a s t a los inf ini tos 

Sis temas planetar ios que pueblan los espacios Si­

derales ; y como dice Mul fo rd : <(Ni los hombres 

ni los seres superiores al hombre pueden conce­

bir la Sab idu r í a Suprema ; pero el hombre de ja rá 

obrar en él esta Inteligencia y .Sabiduría para su 

maj^or bienestar , sin t r a t a r de sondear su miste­

rio. 

Luego, siendo Dios la perfección, ¿quién se 

acerca- más a El? — E l que más se perfecciona. 

Por eso, ins t in t ivamente , la h u m a n i d a d siempre 

h a a d o r a d o a los hombres más perfectos, como 

B u d h a , Jesús , Mahoma , etc. 

¿Cuál es el plan, de Dios? — La evolución. T o ­

do nace, t o d o crece, t odo muere y se t r ans fo rma , 

lo mismo en las p lan tas , animales, hombres , filo­

sof ías , ciencias, polít ica, religiones, etc . C u a n d o 

una cosa es un estorbo pa ra la evolución, o no 

puede progresar más , es mwy jus to que muera , 

p a r a d a r paso a lo más joven y mejor en t o d o s los 

. - ( 23 ) - • 



E S T U D I O 
S o b r e l a N a í J i r a l e s a d e l c u e r p o q u e C r i s t o r e v i s t i ó en su p a s o p o r este F l a i i e t a en su m i s i ó n t e r r e s ­

t r e , según, l a s E s c r i t u r a s , l a s O b r a s d e K a r d e c , l a O b r a l l a m a d a d e R u s t a i n g y " L a V i d a d e 

J e s ú s d i c t a d a p o r el m i s m o " S E G Ú N E L E S P I R I T L S M O 

N A T U R A L E Z A D E L C U E R P O Q U E R E ­

V I S T I Ó C R I S T O E N S U M I S I Ó N T E R R E S ­

T R E S E G Ú N E L E S P I R I T I S M O 

E s t u d i o c r i t i c o - a n a l i t i c o d e l a s d i j e r e n t e s o b j e c i o ­

n e s , q u e se h a n h e c h o y l a n z a d o a l a p u b l i c i d a d , 

c o n t r a l a i d e a y t e o r í a d e l a o b r a l l a m a d a d e R u s ­

t a i n g , t i t u l a d a "LOS CUATRO EVANGELIOS 

SEGUIDOS DE LOS MANDAMIENTOS E X ­

PLICADOS E N ESPÍRITU Y EN VERDAD" 

•por l o s E v a n g e l i s t a s , a s i s t i d o s p o r l o s A p ó s t o l e s 

y M o y s c s 

P R E L I M I N A R E S 

«Cuando se carece de tiempo para 
hacer concienzudamente una cosa, no 
se debe entrometer nadie en ella, y que 
vale más hacer una y bien, que diez y 
mal.» 

Libro «¿Qué es el Espiritismo?» 

ALLAN KAR.DEC 

P a r a criticar una obra, y sobre t odo de la im­

portancia de la que nos vamos a ocupar, se ne­

cesita : dedicación, buena vo lun tad , juicio sere-

órdenes de la v ida , t an to material como espiri­

tua l . 

¿ Q u é d e b e h a c e r el h o m b r e v e r d a d e r a m e n t e re 

U g i o s o p a r a a p r o x i m a r s e a D i o s ? — N o sola­

mente debe conformarse con no hacer mal a na­

die, sino que siempre debe procurar hacer el bien 

has ta a sus enerhfgos. Debe también perfeccio­

narse en lo físico, intelectual y moral , de m o d o 

que sea su idea l idad tener el cuerpo físico de un 

a d e t a (sano), la inteligencia de un sabio y el 

corazón de un san to . 

¿ Y p o d r á ser u n b u e n r e l i g i o s o el q u e no se t>er-

f e c c i o n a a l a v e z e n l o f í s i c o , i n t e l e c t u a l y m o ­

r a l ? — N o señor, pues el hombre es t r ino en per­

sona. E n el momen to que no cultiva la par te tí­

sica, se pone enfermo y aminora la v ida . Si deia 

el es tudio , se hace" ignoran te , y si no desarrol la 

la par te moral se puede convert ir en un m a l v a d o . 

(Continuará I 

B. 

no e imparc ia l idad absoluta , pa ra hacer un es­

tud io minucioso de las diferentes par tes de qu^ 

.?e compone ; recoger las diferentes opiniones que 

en pro o en contra bajean s ido expues tas , o se 

h a y a n visto ; e s tud ia r los textos que puedan ser 

de au to r idad en tal sent ido 3' después de hacer 

una buena concentración de pensamientos sobre 

d\ objeto 3' ¡)edir el auxil io de lo Al to , entrar en 

mater ia . 

Pa ra poder apreciar una obra , es indispensa­

ble ponerse en condiciones de una verdadera 

abnegación por el bien 3' progreso en general y 

alejar t oda prevención o egoísmo que pudiera al­

terar el juicio. Si se busca la V E R D A D debe ser 

por ella misma, 3' ésta es la revelada a la huma­

n i d a d en la m e d i d a de los elementos, circuns­

tancias 3' objeto, de acuerdo con el desenvolvi­

miento indiv idual 3̂  colectivo, en lo intelectual y 

moral . 

T o d a ve rdad tiene que pasar por el crisol de 

la crítica, del a taque , y has ta la persecución para 

l legar con el t iempo a ser una ve rdad que ha 

conquis tado su puesto porque ha t r i u n f a d o con­

t ra todo 3' se ha a p o d e r a d o de la conciencia co­

lectiva para l legar a consti tuir un D O G M A . 

.Según nuestra humi lde opinión, los textos más 

au tor izados para este es tudio , son los que desde 

el pricipio de la Revelación vienen acoplando el 

mater ia l , del cual muchos no hacen aprecio, pero 

que nosotros declararemos ser los que puedan da r 

a lgunos detal les , que han sido a b a n d o n a d o s por 

rnuchos. 

Los l'e.xtos de nuestros es tudios son : L A BI­
B L I A . 

« L A BIBLIA)) en su pr imera 3' s egunda reve-

lacKJn o sean : A n t i g u o y Nuevo T e s t a m e n t o ; pa­

ra t raer desde su origen el desenvolvimiento y 

aclaración. 

L a s O B R A S F U N D A M E N T A L E S D E E S ­

P I R I T I S M O P O R A L L A N K A R D E C , que vie­

nen a fiar la clave, por decirlo así ; para el enten­

d imiento y conocimiento de la Revelación ante-
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i'iíjr, puesto que nos pone l(js 'nicdios paní iiivcs-

' igación seria solare las cosas que no están al al­

cance de la genera l idad , cuyos electos ha su t r i do 

la h u m a n i d a d . 

"LO.S C Ü A T I W E V A N G E L I O S » seguidos 

de los M A N D A M I E N T O S explicados en E S P Í ­

R I T U y en V E R D A D por los E V A N G E L I S -

d 'AS asist idos por los A P O S T Ó L E S y M O Y S E S 

per J . B. Rus ta ing , y por ú l t i m o : 

«La Vida de Jesús D i c t a d a por Él Mismo. 

Obra que ha l l amado la atención en el m u n d o in ­

telectual den t ro del campo E S P I R I T I S T A . 

Cada obra nos merecerá un es tudio ligero, pa­

ra poder deducir la par te conchamente de la razón 

que nos asiste para poder da r nuestra opinión. 

H a y otras obri tas de detal le que podr ían apor­

tar a lguna idea sobre la M I S I Ó N D E J E S Ú S , 

pero son opiniones personales que no entran en 

nuestro cuadro . 

Pa ra nuestro análisis dividiremos este tema en 

cuatro partes , a s abe r : 

P r i m e r a : la Anunciacuín ; .Segunda: V^u'gpu'; 

Te rce r a : la Predicación del Maestro en su mi­

sión terrestre ; y Cuar ta : su sacrificio. Muerte y 

Resurrección, o ascensión a los cielos. 

Si con nuestro humi lde t raba jo conseguimos am­

pliar los conocimientos de nuestros semejantes y 

el est ímulo les hace avanzar u n escalón e n la re­

generación, pa ra poder ade lan ta r un g r a d o en la 

je rarquía esi j intual , queda rán sa t is iechos nues­

tros deseos y la h u m a n i d a d juzgará de nuestra 

buena vo lun tad . 

i-^edimos para todos nuestros compañeros de 

viaje por este valle de l ágr imas , las bendiciones 

del E T E R N O , y les rogamos que Con su indul­

gencia h a g a n práctica la m á x i m a cr is t iana de 

« A M A O S L O S U N O S A L O S O T R O S » , pa­

ra cumplir también con el lema del Espi r i t i smo 

« H A C I A D I O S P O R E L A M O R Y L A C I E N ­

C I A » . 

E L AUTOR 

(Continuará) 

M I S E R I A S D E L A L C O H O L I S M O 

P R O P Ó S I T O S D E E S T A O B R I T A 

Sabemos bien que no es tarca fácil la de comba-

tn- los vicios como el del alcoholismo, por ejem­

plo ; • convencidos es tamos de la a rdua labor que 

representa in tentar educar a la masa empedernida 

en la t aberna , en el lujoso bar , en la aristocrática 

confitería, donde se acostumbra ingerir lo que se 

l laman tontamente , beb idas f inas . . . 

E n t e n d e m o s que af rentar la situación de hom­

bres sobrios para ejemplarizar las costumbres, in­

culcar el bien por el camino del mal , es obra de ti­

tanes, de seres superiores capaces de t odo sacr i l i -

c ío . L a convicción de c a d a persona que sabe de­

fender con inteligencia y g ran amor la causa del 

ant ialcoholismo, no mira j a m á s para los cosía-

dos, porque poco debe importar le d e d o s que de­

sean reírse, mofarse inconscientemente del valor 

mtrínseco de una monumenta l obra regeneradora 

que va en pos del bien de todos . 

Sat isface sus anhelos de hombre que piensa al­

tamente , d ignamen te , por ideales sublimes, con 

(,or e l P r o í . A . \ ' . 

A.'o conacguin-mon iin;i cJucición vom¡)¡ei;i si no cxürfjíuiios 
inieslnm rontumlires el vicio del nlfohnli.iiuo. - A. \'. 

al t ru ismo, porque no desea ver a sus semejantes 

sumidos en la en fe rmedad y la muerte p rematura , 

mot ivados in jus tamente por vicios que la humani­

d a d debió haber des te r rado hace t iempo para que 

florecieran la l iber tad y la sa lud , dos preciosas 

joj^as, que ha rán del Universo un ve rdade ro Pa­

raíso terrenal , ]DOrque el hombre h a b r á entonces 

l legado a comprender a la Na tura leza , respetán­

dola en sus sabios preceptos y a no desobedecerla 

j a m á s . 

Sab íamos que hacía falta escribir mucho sobre 

tópicos de higiene, veíamos siempre que todo lo 

hecho no era suficiente, que hab ía que educar , en­

señar, or ientar y h a s t a ejemplar izar a los c iuda­

danos que se encuentran t e n d i d o s en malos sen­

deros, d o n d e la v ida resulta aparentemente ale­

gre, fan tás t ica ; jDero, que las l ág r imas , los' la­

mentos y las miserias se encadenan magis t ra lmen-

te, p u d i e n d o sólo el ojo avizor, el que escudr iña 

a cada ins tante en el labora tor io de la investiga­

ción, observar la to rmenta que se avecina pa ra ho­

rror d e la soc iedad . 
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Facsímil Je ia i 'uljÍL-rta «Vliseriíis del alcoholismo» 

Hemos escrito mucho y, no conforme con todo 

lo realizado queremos hacer más, porque hemos 

visto la necesidad de aconsejar, demost rando en 

toda forma el error grave que encarna el terrible 

vicio del alcoholismo con todas las más var iadas 

consecuencias de orden físico, moral y social. 

Creemos haber cumplido con nuestro deber y, 

por eso te presentamos, a ti , querido lector, este 

nuevo eslabón en pro de una causa justa , higiéni­

ca y por d e m á s humani ta r ia para que la propa­

gues y la continúes has ta llegar a vencer digna­

mente. E L A U T O R 

B R E V E S A P U N T E S .SOBRE 

A L C O H O L I S M O 

iNTRODliCCIÓN 

E s de lamentar las discrepancias de ideas exis­

tentes para contrarrestar el alcoholismo en nues­

t ro país . Sabemos que, bien o mal, todos los que 

están bien inspirados y mejor intencionados, mar-

chaii hacia un i insuio fin, hacia ideahsinos ig"-' 

les : salvar del vicio destructor a la humaihcla'l. 

Combati r el terrible alcoholismo es la divisa de 

los que comprendemos los estragos que ocasionan 

las bebidas 3-, .sienrio así, no debiéramos escati­

mar esfuerzos d ignos de hombres superiores qu^ 

han ten ido la suerte y el valor de ponerse de fren­

te al más g r ande enemigo de la salud de la ra/a. 

Sin embargo , se están produciendo hechos 3' co­

sas que demuestran que, errores graves pueden 

llevar a semejantes determinaciones a personas que 

siempre han tenido duras palabras para quienes 

han querido enrolarse en el vicio o que ha3'an he­

cho causa común con los dueños de boliches ex­

pendedores de veneno. .Se habla de que es nece­

sario dar Patentes a todos los despachos que no la 

tienen y que deseen abrir sus puertas para la ven­

ta de bebidas en cualquier forma, porque el clnn-

destinaje es superior a los que jjoseen el Título 

para degenerar , j^ara enfermar 3' ]Dara dar mise­

rias 3- dolores al pueblo, a la nación, a la humani­

d a d . . . ¡ Q u é disparate , qué a t r o c i d a d ! 

Otros dicen : el E s t a d o pierde medio o un mi­

llón de pesos por año por no entregar «patentes» 

a los que no la tienen 3' que venden clandestina­

mente . Si los que así opinan creen que el Gobier­

no debe negociar con la salud pública, no necesi­

t an respuesta 3' menos comentarios, ¡jorque sólo 

un mediocre o un perfecto ignorante puede expre­

sarse de semejante manera . 

A l (>ie del monumento de la justicia social rinde tributo al 
alcoholismo el cuadro clásico c|ue se lia improvisado... 

( Continiian'i I 

- ( 2 6 ) -



EIL IPOIR QUÉ IDIE ILA YIIIDAX 
Pero, se nos di rá , si otras v idas han precedido 

al nacimiento, ¿por qué hemos perd ido su re­

cuerdo? ¿Cómo podremos expiar fructuosamente 

ia l tas o l v i d a d a s ? 

¡ E l r ecue rdo ! ¿ N o sería un horrible grillete 

ceñido a nuestros pies ? 

Sal iendo apenas de las e d a d e s de furor, libres 

desde ayer de la b e s t i a h d a d feroz, ¿qué puede 

ser el p a s a d o de c a d a uno de nosotros ? A través 

de las e tapas recorr idas, i cuán tas lágr imas , 

L e ó n Denis 

cuánta sangre ver t ida por culpa nuestra ! f iemos 

conocido el od io y prac t icado la injusticia. ¡ Qué 

carga moral sería t a n la rga perspectiva de faltas 

para un espíri tu débil y vaci lante aún ! 

Y acaso el recuerdo de nuestro propio pasa­

do, ¿ n o estar ía l i g a d o de una manera ínt ima al 

recuerdo del pa sado de los demás ? i Qué situa­

ción la del culpable m a r c a d o con el hierro can­

dente por t o d a la e t e rn idad ! Fo r la misma ra­

zón los odios y los errores se perpetuar ían crean­

do p r o f u n d a s e implacables divisiones en el seno 

de es ta h u m a n i d a d t an d e s p e d a z a d a ya . Des -

( Continuación) 

pues de haber bebido las aguas del Leteo, rena­

cemos a una nueva v ida . U n a educación dist in­

ta , una civilización más amplia hacen desvanecer 

los fan tasmas que en o t ro t iempo ased ia ron nues- , 

t ro espíri tu. Al ige rados de t an pesada carga , 

ade lan tamos con paso más ráp ido por las vías 

que se nos presentan. 

N o obs tan te , el pa sado no está de tal manera 

ex t ingu ido que no p o d a m o s entrever a lgunos ves­

t ig ios . Si desprend iéndonos de las inf luencias 

exteriores, escudr iñamos el fondo de nuestro ser, 

si anal izamos con cu idado nuestros gustos y as­

piraciones, descubriremos cosas que n a d a en nues­

t ra existencia actual ni en la educación recibida 

pueden explicar. Pa r t i endo de este pun to , l lega­

remos a reconsti tuir el pa sado , si no en sus de­

tal les a lo menos en su conjunto. E n cuanto a 

las fal tas que han acarreado en esta existencia 

una expiación consent ida , aún cuando por ahora 

estén bo r r adas de nuestra mente, no por esto de­

j a de subsist ir , s iempre, visible, su causa prime­

ra , esto es, nues t ras pasiones, nuest ro carácter 

logoso que nuevas encarnaciones se enca rga rán 

cic doblegar y suavizar . 

Por consiguiente, si de jamos en ei umbra l de 

la v ida los recuerdos más peligrosos, t raemos 

c u a n d o menos con nosotros el fruto y las conse­

cuencias de los t raba jos l levados a cabo anterior­

mente ; es to es, una consecuencia, un juicio, un 

carácter t a l como lo hemos l a b r a d o nosotros mis­

mos . L o que l l amamos cua l idades i nna t a s no es 

más que la herencia intelectual y mora l que nos 

legan las v i d a s desvanec idas . 

Y c a d a vez que se abren p a r a nosot ros las puer­

t a s de la muer te , cuando , l ibre ei y u g o mater ia l , 

nues t ra a lma se escapa de su prisión de carne pa­

ra en t ra r de nuevo en el reino de los espír i tus, en­

tonces su p a s a d o reaparece por completo delante 

de ella. E n el camino recorr ido vuelve a ver, una 

después de ot ra , sus exis tencias , las ca ídas , los 

al tos, las marchas r á p i d a s . Se juzga a sí misma 

mid iendo el camino a n d a d o . E n el espectáculo 

de sus éxi tos o de sus bochornos , encuentra su 

cas t igo o su recompensa. 

[Conthmará.'), 
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« . u e í o p e ™ . A L G U N A S D E N U E S T R A S R E G L ta el e s t a d o del comen­
sal , comer natura l crudo 

Cuando el e s tado pato lóg ico no lo permi­
ta , añadir un p la to pequeño al día de co­
c i n a d o , con sus tanc ias r igurosamente na­
tura les . 

J a m á s coc inar con especies, ni sal de co­
c ina (c loruro de sodio) . 

E n las ensa ladas , crudas , no añadir sal . 
n i v inagre , y s í ace i te de o l i v a , zxano de 
l i m ó n o a m b a s cosas a la vez , si no es que 
se prefiere comer las sin a l iño a lguno , por 
m á s na tura l . 

N o comer p a n de c lase a l g u n a . (El p a n 
n o es una comida natural . ) 

E n todo a l i m e n t o coc inado , dar preferen­
cia s iempre al herv ido sobre el fr i to . (El 
ace i te al freirse, se transforma en ác ido 
perjudic ia l . ) 

E n todo herv ido , hacer que los vege ta l e s 
absorvan el agua , pues en e l l a ^ g u e d a n la 

m a y o r parte de las benef ic iosas sa le s d e 
los m i s m o s . Si queda a l guna , bebería antes 
o después de l p l a t o herv ido . E s preferible 
que el herv ido sea lento y corto, con el fin 
d e que los a l i m e n t o s conserven l o m á s po­
s ible de su e s tado natura l . 

Desterrar de la cu l inar ia t o d o a l i m e n t o 
der ivado de an imal , c o m o huevos , leche y 
todos sus der ivados s i empre noc ivos . 

N o beber nunca en las comidas , ya las 
frutas y ensa ladas son r i q u í s i m a s en agua 
natura l . 

D a r preferencia a los p l a t o s herv idos sóli­
dos , en vez de los ca ldosos , como topas a 
diar io , e tc . para ev i tar el aguachar (debil i­
tar) los jugos gás tr icos . 

Mast i car y ensa l ivar bien c u a n t o se co­
m a , para b ien digerir . 

N o comer j a m á s bajo la impres ión de 

A 9 P M A Q cualquier causa de de; 
rt O 1 J J rt O presión moral , 7 

s iempre que se pueda 
al aire l ibre, y en p lena t ranqui l idad físicí' 
y moral . 

Al comer, no l legar nunca a la l iartura. 
es preferible quedarse con un algo de apt;-
t i to . Huir s iempre de sent irse en el esto­
m a g o la sensación de p len i tud , que es dih'' 
t ac ión . 

E m p e z a r s iempre toda comida por fruta 
o ensa lada , es to es, crudo natura l . 

T o d a s nues tras reglas se concre tan t-'" 
«Comer para vivir», c o m i e n d o al efecto pe­
co y natura l , en vez de «Vivir para comer)'-
prac t i cando la gula desenfrenada en canti­
dad y ca l idad , c o m o hace t o d a v í a casi to­
da la h u m a n i d a d . 

En suces ivos números de M A C K O C O . S . M O ire­
mos razonando al a l cance de todos , el por 
qué de nuestras reglas en cul inar ia natural . 

N U )E S T IR O S M lE N lú S 
Somos muchos ya los que solamente hacemos dos co­

midas al dia debidamente separadas, para dar descan­
so al aparato digestivo, no al estómago solamente como 
muchos se figuran, smo a todos los numerosos órganos 
que intervienen en la delicada e importantísima fun­
ción digestiva. Aquellos de nosotros que por la fuerza 
mayor de tener que entrar al trabajo en hora temprana 
se ven obligados a realizar la primera comida temprano 
también, realizan una tercera por la íioche, pero a base 
únicamente de fruta sola y poca. A continuación de­
tallamos un menú, advirtiendo que nosotros, invariable­
mente, siempre empezamos las comidas por fruta o en­
salada cruda, y las terminamos también siempre con 
alimento crudo completamente natural. 

PRIMERA COMIDA 

Fruta la que más apetezca al mirarla, manzanas, pe­
ras, naranjas, mandarinas, plátanos, en esta época del 
año, dando la preferencia muchísimos de nosotros a la 
naranja, mandarina, manzana, plátano y pera, para es­
tablecer algún orden de prelación y teniendo en cuenta 
las condiciones detergentes, oxidantes, energéticas y por 
lo tanto alimenticias y curativas en general. A seguido, 
alguna fruta seca oleaginosa, como almendras, nueces, 
avellanas, piñones, cacahuetes, y coco o coquitos del 
Brasil, también conocidos por muchos por castañas ame­
ricanas; dando preferencia siempre a los tres primeros 
frutos, y desde luego comiendo muy poca cantidad (5 ó 
6 piezas) y masticándolas hasta que queden en la boca 
transformadas en algo así como una papilla, dado lo 
que cuestan de digerir y por lo tanto para bien asimi­
lar el gran caudal de calorías que producen. Otros aña-
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den un vaso de café malta, siempre sin azúcar, y algu­
nos añadiéndole una muy poca cantidad de miel. 

Otros, de los que todavía no han dejado por comple­
to el pan, toman un pequeño pan integral, cortado por 
la mitad, y aliñado con aceite de oliva y jugo de to­
mate, y algunos pedazos del mismo extendidos Por so­
bre el pan, y desde luego no añadiéndole la mortífera 
sal. 

Con todo lo dicho se pueden combinar muchas pri-
'neras comidas del dia, quedando satisfechos, pero no 
hartos se debe procurar. 

SEGUNDA COMIDA 

Un plato abundante de ensalada cruda y solamente 
ahñada con zumo de limón, aceite de oliva, o ambas 
cosas a la vez (siempre sin sal ni vinagre) en el que se 
debe procurar que jamás falte la lechuga, escarola, apio, 
tomate, zanahoria lierna, rábanos, cosas todas_ que en 
más o en menos se puede encontrar todo el ano; ade-
"lás, siempre que se pueda, berros, pimiento, diente de 
león, hinojo tierno v hojas de col. 

Cuando se vaya va por el medio plato o cosa asi, 
puede empezarse a ' comer, mezclándolo, esto es, alter­
nándolo, un plato de hervido, los que no son crudívoros 
todavía del todo en su yantar. 

Heruido de chirivkis, coles y cebollas. — En una olla, 
tierra mejor, se colocará agua fría y cuando arran­

que el hervor, se le añadirá col cortada a trozos no muy 
grandes, chirivias partidas a pequeños trozos longitudi­
nales o en rodajas, y cebolla de buena calidad cortada 
a pequeños trozos. 

A fuego mediano, se dejará hervir el conjunto una 
norg, larga aproximadamente, vigilando cuando este en 
zazón. 

Se tendrá preparado, por separado, tomate maduro 
cortado a muv pequeños trozos y aliñado con aceite de 
"hva, mejor sin refinar, y en el momento de servir el 
plato, se extenderá dicha salsa por encima, cuidándose 
el comensal de bien mezclarla luego, para así obtener 
un manjar grato al paladar y muy saludable, por vanos 
conceptos, al cuerpo en general. 

Como todo lo que se cocine por consejo nuestro, no 
se le pondrá poca ni mucha sal. por ser altamente per­
judicial y para nada necesitarla el cuerpo humano, co­
mo no sea para enfermar. 

TERCERA COMIDA 
Para los que se ven precisados a verificarla, única­

mente podrán comer un nar de frutas de su predilec­
ción. 

^ dejando a nuestros lectores, muchos de ellos confu­
sos con el estudio de nuestra manera de comer y co-
cmar, les deseamos obtengan buen resultado en sus es­
tudios, o sea que sepan decidirse a romper moldes y 
sentencias naturistas uor científicas aue ,"e puedan anun­
ciar, para refugiarse sencillamente en io más verdadero, 
que habrá de ser siempre lo más natural. 

SEMI-EPICURO 

INOTIICIIAMRIIO 

S U . S C R I P C I O N P R O - « M A C R O C O S M O . ) 

Suma an te r io r : 2 . i i 3 ' 5 5 pese ta s ; 1^., i ; C. B . , 

5 ; P . C , o '5o ; E . , o '5o ; ?., 1 ; A. N . , I ; G., 

2 ; A. C , o ' 3 o ; E . C , o'55 ; F . E . , 5 ; Aurora , 

• o ; M. G., I ; Á tomo , i ; E . C , o '40 ; F . L l . , 

í - , o 'o5 ; I . S., 5 ; Sua ig Sua ig , 2 5 ; Gaud í , 

5 ; Mesa, i ' ] 5 . T o t a l : 2 . i78 'S5 pesetas. 

- ( 

Fiesta del Amor a la Infancia. — E n cun;jjli-

niiento de lo promet ido en el número anterior , 

pasamos a da r somera cuenta del hermoso acto 

realizado en el Cenáculo, el d ía primero del ac­

tual . 

Como en años anteriores, la Comisión de Bene­

ficencia del Cenáculo, organizó tal fiesta de am'.u-, 

s iendo este año 52 el número de niños y exacta 

cifra de niñas , lo que dió un total de censo in­

fantil inscrito de 104. 

T o d o s fueron obsequiados según sexo y e d a d , 

con juguetes adecuados , n inguno de los cuales 

l)uede recordar la guerra . También se les entregó 

una hermosa cesta colmada de ricas frutas y ador ­

n a d a s con lazos de cinta de seda de var iados y 

vistosos colores. A los que lo solicitaron, se les 

dió además a lguna prenda de ropa. A los ocho 

infantes .(cuatro de cada sexo) que no pasaban 

del año , y que por lo t an to no pueden mascar 

todav ía , se les obsequió con una vistosa ja r r i t a 

de miel a c o m p a ñ a d a de una cuchari ta sujeta a la 

jar r i ta por sedeño lazo, amén de ir t a p a d a la j a ­

rrita con alba envoltura en la que des tacaba una 

inscripción alusiva al festival. 

E l repar to de lo c i tado , tuvo lugar en el d ía 

citad'o, en el local social y m u y cerca al medio­

día. E l espectáculo que formaban las tres presi­

dencias del Cenáculo co lmadas de lotes y regalos 

para los infantes , y la sana a lgarab ía que éstos 

producían al hal larse reunidos en el salón y en 

presencia de lo que no ignoraban la mayor ía que 

se les iba a repart i r , era conmovedor por demás . 

Nues t ro he rmano director , que n o cesaba de re­

cibir y devolver ósculos de los infantes, abrió la 

sesión emocionado , y t ras breve plát ica encami­

n a d a a fijar el alcance de la fiesta y el porqué 

de celebrarla precisamente en la fecha que la cas­

ta ded ica a los muer tos ( !) , deb idamente asis­

t ido por seis h e r m a n a s de la Beneficencia, fué 

l l amando a los infan tes y en t r egando los respec­

tivos regalos . T e r m i n a d o el cual, suspendió la 

sesión pa ra cont inuar la a las cinco de la t a rde . 

E n la cont inuación anunc iada , y previas unas fra­

ses presidenciales ac lara tor ias de la f ina l idad y 

p r o f u n d i d a d amorosa de la fiesta y de rogar a 

los mayores que dejasen en l ibertad a los peque-
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ñiielos en tal día que era el suj'o, para que se ma­

nifestasen con toda l ibertad, se pasó a proyectar 

una serie de películas adecuadas al acto, ilustra­

das musicalmente a piano por un hermano del Ce­

náculo. 

.Seguidamente se le}'eron y recitaron por distin­

tas voluntades del Cenáculo varios trabajos lite­

rarios, de los cuales 3̂  en otro lugar de este nú­

mero publicamos uno como a hermoso y fraternal 

botón de muestra . También hubo números de 

canto acompañados a piano por elementos del pro­

pio Cenáculo, y , finalmente, la presidencia cerró 

t an bella fiesta con adecuadas y sentidas frases 

de amor pa ra todos y .para la infancia en parti­

cular. 

H a y momentos en la V i d a , que el léxico te­

rráqueo resulta insuficiente para poder describir 

lo .sentido y gozado, y esto es lo que ocurre en 

este instante al un algo siquiera nombrar los ac­

tos realizados en lo material , de jando a la gra­

duación espiri tual a lcanzada por cada uno de por 

sí, el poder imaginarse un algo lo que pudo ser, 

este año también, la bella, delicada y amorosa 

Fiesta de A m o r a la Infancia del Cenáculo <'E1 

Progreso del Alma)). 
« •» » 

Nnes/ras veladas recreaiivas fraternales.—Co­

mo anunciamos recientemente, nuestras sanas ve­

ladas han pasado a celebrarse de nueve a doce de 

la noche de los domingos . E n las y a celebradas 

en tal forma, el éxito ha superado a lo que se es­

peraba de las mismas por ahora. E n real idad, 

va en aumento el número de voluntades que asis­

ten a las mismas, en las cuales sólo pueden en­

contrar motivo de sano esparcimiento, por pláti­

cas, cine, canto, música y l i teratura, todo sano 

y todo servido en un ambiente creciente de fra­

t e rn idad . 

Próximamente , el grupo sardanis ta y el coral 

del Cenáculo, combinarán, bajo la dirección del 

hermano maestro musical, un bello conjunto for­

m a d o por la fraternal práctica de la danza en 

cuestión, c an t ada y bai lada a la vez. También se 

pract icará el bello conjunto de que la hermana ri­

pie del Cenáculo que tan to todos conocemos y 

amamos, cante var ias de las sa rdanas de su buen 

repertorio acompañada una:s veces por el hermano 

maestro de música a piano 3'" otras además por 

uno o varios violines, mietras el grupo sardanis ta 

bailará bajo la dirección de los hermanos instruc- ^ 

tores del mismo. 

Para muy en breve innovaciones siempre impr^' 

vistas 3- siempre contribuyentes a fomentar mas 

3- mejor la unión y f ra ternidad entre todos los 

asistentes a tan bellos actos de práctica ya. 

» íí * 

•Cai/ibio de local social. — Constantes en nues­

tros propósitos de cambiar de local social por otro 

que reúna todavía mayores y mejores condicio­

nes que el actual, continuamos las gestiones enca­

minadas a encontrarle, reuniendo todas las con­

diciones que son para nosotros 3"a una necesidad-

N o es empresa fácil hal lar lo, aceptamos conio 

nuxchos, pero también estamos seguros que impo­

sible no es . N o desconocemos que en el ambiente 

actual de penurias económicas por doquier, es 

casi un atrevimiento meterse en gastos de tras­

lado y más importante de sostenimiento, pero 

también sabemos que la mejor manera de demos­

trarles a ciertos perseguidores invisibles que no 

les tememos y que queremos todavía más y más 

engrandecernos en todos los terrenos, es el de­

mostrarles con actos materiales, que son hoy por 

hoy , los que mejor pueden comprender, que es­

tamos decididos a luchar más que nunca y a ven­

cer. 

Y como sea que para vencer en todos los terre­

nos, bien sabemos muchos que hay que merecér­

selo primero, he aquí de la necesidad de que to­

dos nos esforcemos ante Dios , en querer ser más 

humildes , menos imperfectos y muy sobre todo 

más amantes hermanos de todos en general. Así 

V sólo así, el local vendrá a nosotros y con el lo­

cal todo lo demás que sea menester. 

/ilHIAVZ A\)L€.0 MAVS Ĵ 
Flaz algo más que existir, V I V E . 

H a z algo más que mirar, O B S E R V A . 

H a z algo más que leer, A S I M I L A . 

Plaz algo más que oir, E S C L ' C H A . 

H a z algo más que escuchar, C O M P R E N D E . 

Haz algo más que pensar, P O N D E R A . 

Haz algo más que hablar , D I A L G O Ú T I L . 

Haz algo más que proponer, E J E C U T A . 

(De «Evolución!), de Buenos Aires.) 
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no dará principio a ía consumición por ei organismo de 
par tes 3' teííríos (íeí cuerpo sumamente importantes para su 
vida V sa íud. 

X . — P o r lo tan lo no puede haber ningún deporte del 
a3amo, así como no depende de la vo lun tad de la mujer lle­
var la cr ia tura en sus en t r añas no g, sino Q 1/2 meses. Aque ­
llos, en cambio , que siguen a3amando después que se haya 
despejado su lengua al final de cuarenta d ías , son suicidas 
inconscientes, 3' a la medic ina le incumbe la tarea de expli­
cárselo a la gente 3'- combat i r ese mal . 

X I . — D u r a n t e este proceso, t odo el material no indis ­
pensable, secundario para el manten imien to de la v ida del 
cuerpo, se el imina del o rgan i smo h u m a n o . E l hombre se 
puede decir, se derr i te por dent ro y se convierte al final del 
a3''uno en un esqueleto viviente cubierto de nervios 3- de 
músculos 3' envuelto en una pie] seca 3̂  a r r u g a d a . 

X I I . — S u a.specto general jDone de manif ies to—a menu­
do , pero no s iempre—una extenuación 3̂  fa t iga ex t remas , 
pero al mismo t iempo su fuerza vi tal no queda comprometi­
da, en lo más mínimo y , genera lmente , está lleno de ener­
g ías 3' confianza en sí 3̂  en sus fuerzas. E s o es na tura l , por­
que su ade lgazamien to no es el p roduc to de una enferme­
d a d 3̂  de la tempera tura al ta que la acompañó, sino el de 
un proceso normal t r anscur r ido en t o d a su extensión den t ro 
de una tenijieratura normal . Esa, energía vital se pone in­
med ia t amen te de manif ies to en que, por regla general , ya 
al cabo de una 3' media o dos semanas después del a3 'uno, 
ei esqueleto viviente se viste de un cuerpo nuevo ; pero aquí 
el hombre y a puede decidi r por sí mismo qué es lo que Imy 
que aceptar de ese nuevo cuerpo, y lo que debe ser elimi­
n a d o para siempre. 

T o d o eso es m u y impor tan te de por sí 3̂  comple tamente 
nue\-o para la ciencia médica moderna . As í que me consi­
dero con derecho de pre tender que en efecto he hecho un 
«descubrimiento)) en la fisiología del hombre . 

H a s t a la fecha la medicina nunca h a t en ido en sus ma­
nos un remedio tan prodigioso. 

Po r primera vez después de muchos , tal vez, milenios 
adquiere el hombre la posibi l idad de l impiar consciente-
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íioinbre y no es doloroso, ío pone en evidencia ía constancia 
(íe la temperatura duran te eí a y u n o . Comúnmente , ésta baja 
medio g r a d o de la normal y luego se mant iene cont inuamente 
en el mismo ni\'el, como c lavada . 

C O N C L U S I O N E S 

Vo3' a sacar conclusiones de lo que l lamo mi «descu­
br imiento». 

Que el hambre alivia muchas en fe rmedades , que el a.pe-
t ; to desaparece generalmente al final del primer d ía , que 
se puede ayuna r sin peligro a lguno has ta varias décadas 
seguidas , que al principio del a3'uno aparece sobre la len­
gua, no se sabe por qué, un «sed imento»» , que al final ese 
sedimento desaparece, y , por causas desconocidas, vuelve 
a aparecer el apet i to , todo eso se sabía ya antes, pero se ig­
noraba por que ocurría ello en el hombre , se ignoraba el mis­
mo mecanismo del proceso del a3'-uno, no es taban determina­
dos con precisión 3' c lar idad su esencia, sus fases, su dura ­
ción 3' el sitio d o n d e se produce en el o rganismo. 

Yo soy el priiiiero en señalar para la ciencia médica q u e : 
I. — Duran t e el a3amo sistemático según el pr inc ip io : 

«no comer n a d a , tomar sólo a g u a » , el hombre en seguida 
empieza a al imentarse de sus provisiones internas, y se es­
tablece un proceso que 3̂ 0 l lamo el proceso normal y auto­
mático de la profunda ]Hirificación del organismo desde 
aden t ro . 

L o llamo normal , porque du ran t e el mismo la tempera­
tura del a3munador baja comúnmente medio g r a d o de la nor­
mal —sin exceder de los límites de 36" -37"—, lo cual cons-
titu3me un indicio claro de que el organismo se siente en es­
t a d o completamente normal . 

L o llamo au tomát ico , porque se realiza por la na tura le­
za misma según un esquema preestablecido, sin n inguna par­
ticipación del hombre ni de su arte , que se equivoca con 
d e m a s i a d a frecuencia. 

L o l lamo ] jrofundo, porque en los cuarenta d ías de su 
duración ín tegra abarca todo el organismo 3̂  todos los teji­
dos del hombre . 

L o llamo proceso que se desarrol la desde adent ro porque 
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w> cura la enferniei lad superf ic ialmente, sino que la a r ro ja 
del organismo jun to con sus raíces. 

11. — P a r a el saneamiento general tlel o rganismo huma­
no fmicionan vu él constantemente no uno, sino dos meca­
nismos, y existen no uno, sino dos cauhnos : 

uno para el t iempo en que el organismo se alimenta nor-
mahm^nte, por el estómago-, y ese camino conduct^ a través 
d.' los intestinos de arriba abajo , 3̂  

o t r o para el t iempo en cpic el organismo asnina, es decir, 
se alimenta con sus provisiones internas, 3̂  ese camino con­
duce en el organismo de abajo arr iba 3' termina en la boca, 
en la superficie de la lengua. El centro el chorro ile los re­
siduos salit-ntes de la combustión interna de las substan­
cias, st> eiinienlra cerca de la base de la lengua, en la zona 
de los montículos ¡(papillae c i rcumval la tae» . 

I I Í . — L a expulsión por la saliva 3' la boca de los re­
siduos di' la combustión de la materia , empieza 3̂ a a par t i r 
tlel pr imer día de a3'uno, lo cual ex|jlica el fenómeno desco­
nocido has ta la fecha de que el apet i to desaparece al final 
del pr imer d í a : esos residuos envenenan los nervios gus ta­
t ivos, m a t a n d o así el apet i to para todo el resto del a3mno, 
es decir, iiiieiiti-as dure la expulsión de esas ucenizas» por 
l.-i boca. 

IV . — El organismo necesita geiiíM-almente de cinco a 
seis d ías |.)ara organizar completamente la evacuación tle esos 
residuos de la combustuní por la boca. E n ese per íodo le 
hace lalta, na tura lmente , in i icha agua , la cual, sin embar­
go, no log ra llegar a tií'ni|)o por la boca ; parte de las ceni­
zas lie la combustión es detiene,' por lo t an to , en los sitios 
profundos de los intest inos, envenenando temporalmente el 
organismo 3' p rovocando a menudo dolores de cabeza, debi­
l idad 3' vértigos. Clisteres que se echan en ese período eli­
minan del todo estos fenómenos dolorosos, con lo cual que­
da p robado en forma inequívoca su origen. Por regla ge­
neral, al sexto d ía el o rgan ismo consigue el iminar ese cúmu­
lo de cenizas, 3̂  se establece en él un equilibrio firme. 

V . — L a s primeras dos semanas de a3^uno d a n resulta­
dos esiíecialmcnte perceptibles pa ra enfermedades nerviosas, 
esclerosis, reuma, gota , hidropesía , inflamaciones recientes 
y her idas en conexión con la l iquidación en el organismo de 
hinchazones, puz 3' sales heterogéneas. 

1 8 

V I . — S i el a y u n a d o r deja el ayuno an tes , de 30 d ías , 
comúnmente logra hacedo con todo éx i to , ' aunque el ape­
ti to es mu3' flojo en los ]jrimeros días que siguen al a3'uno, 
porque el organismo se ve en la necesidad de absorber nue­
vamente las cenizas 3-a p repa radas 3̂  l levadas al lugar de 
su expulsión. Pero, si la tenta t iva de interrum|)ir el a v u n o 
S" hace después del 30." d ía , el organismo directamente ]jro-
testa contra eso 3' devuelve la comida con vómitos, porque 
en esos ilías 3'a empieza la evacuación de las cenizas más pe­
sadas acumuladas en el sitio de su expulsión, cu3'a reabsor­
ción resulta para el o rgan i smo especialmente difícil. 

V i l . — E n efecto, justamente al principio de la 4." dé­
cada de a3amo empieza la evacuación por la boca de cenizas 
de aspecto peculiar, 3̂  el u t rasudor» sobre la lengua, en el 
jirimer a3mno completo (40 d ías) , se torna amaril lo 3" luego 
con manchas pa rdas . Al repetirse los a3'unos, tan to el color 
como las características del t r asudor , cambian. Placía el úl­
t imo día del plazo (generalmente el 39") la lengua queda des­
pejada toda , excepto los montículos ((papillas circumvalla­
tae», los cuales resultan colorados por el círculo pa rdo con 
ei pico hacia afuera. Luego se limpian también ellos, 3' 
;iparece un icapetito indomable» , • que t rae un ráp ido resta­
blecimiento de lf)S te j idos perd idos del cuerpo. 

V I H . — E l organismo nervioso, ein|iero, recupera sus pér­
d idas no tan ráp idamente , 3' si con el comienzo' de la c>li-
.nentación normal, se sobrecarga el corazón con la distr i -
buii(')ii de una can t idad e levada de jugos alimenticios, o 
s(-a, SI u i K j come en ese ¡leríodo con exceso, tomamlo en 
cuenta sólo el apet i to físic(j, 3' desgas t a imprudentemente 
las energías nerviosas, ya al cabo de una 3' media o dos se­
manas después del a3aino resultan posibles la hinchazón teni-
})oral de miembros, fenómenos de anemia del cerebro, e tc . , 
que desaparecen con la regulación de la al imentación, por 
ejemplo, con su reducción has ta una comida por d ía . 

I X . — E l plazo completo en que el organismo consigue, 
bajo la imposición del a3mno, l iqu idar en sí t o d o lo ajeno, 
nocivo y secundario para su vicia, 3̂  empleando par te de 
esos materiales pa r a su al imentación, a r ro jar el resto, las 
«cenizas», es, comúnmente , igual a cuarenta d ías , como el 
plazo completo del desarrol lo del embrión en el o rgan i smo 
es de nueve meses. Después de eso, la continuación del ayu-
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